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VAPÚRFQ China and Manila compañía
V/urV/rtl—O Steam Ship Company, Lt.s ,,

“ VAPOR Æ0LUS. Hensaggrias Maritinias.
COMPAÑIA TRASATLANTICA Saldrá para El vapor N AT AL, de 5000 tonela- 1

j Hong-Kong, el do- das y 000 caballos de fuerza, saldrá
(antes A, Lonez v C.a) mingo 30 del ac- de Hong-kong el 3 de Setiembre y
' H Jr / 1 tuai, á las nueve de Singapore el 10 de Setiembre-

REPRESENTADA POR LA | de la mañana- I Por el vapor-correo, que saldrá de

tovilu 6EKIUL ÜE TMMiOS DE FILIPMS, .«x»
El vapor-correo Amoy y

* 111 I i TdMVt»SANTO DOMINGO 2 de Setiembre, á I De Manila á Marsella
/-ATTAMfA L j tudiro ae «<* con garantía de literas y con rebaja5U CAPITAN D. GERONIMO GALIANO. I tarde. - pj js i los señores empleados, oficia-

SarárÁ' él l.° de Setiembre próximo, para Liverpool y Bar- Para carga y pa^jeacudsse á igg del Gobierno español y órdenes 
celona con escalas en Cádiz Vigo y Coruña. , ""ÍS-Lr*- "'ferus de crédito para traer

El registro se cerrará el dia 29« 1 I pasage de España á estas Islas,

en el muelle de los de Cavite Pifa Emuy J Hong-kOng, Henry,
un vaporcito para conducir el pasaje á bordo. Será despachado _____

Se expiden billetes de pasajes de la Península á esta ca-I El Dr. Candelas,
pital. P J r kÍ V c.a ». trasladado al núm. 34 en la

Se admiten seguros sobre embarques en el mismo vapor. ~ 7 misma calzada de S. Sebastian, ph

phs Administración Carvallo 2. |Iloilo, Cebu y Logaspi. PAPIL L-ÉGITIMO
El vapor REMUS será despa- paja de arroz para cigarrillog 

chado para dichos puntos dentro de cortado á gusto de los aficionados, 
breves dias, haciendo escala en Ba- Litograña de M. Peres, hijo, 
rili á su regreso de Cebú. San Jacinto, 42. fBinondo) pb

rara carga y pasage acudase á j GERMANIA
Maclepd y comp.sisiiiiii n Eticn !E!Etn,.c;™jTEïîiïsr

Goiti n? 12 gupan, el lunes 31 
dsl actual, à las 
cuatro de la tarde.

Saldrá para Da- ph San Sebastian 26.

------ I sage acódase á cargaypa-ig^j^ljg^ ¿q impTonta I 
i t Smith, Bell y comp. I SLÍPéTÍOT

I « • I En latas de á 10 kilos.I StIAKIPi Véndese á diez pesos lata, en laMpUúlUIA Imprentó de La Oceanta Española,
ry a o r\ â »11/ i f H í l-rr~ r\ Ohren-Haut-und KehlkopJ-kran- Real Manila 39.fiíi nfí P A Al f II luí 11 r I/ kheiten. Dr. JAVIER MAÑE em- También hay latas chicas de tintaLz vX Irl I ti 19 I f I leí I I Lk * I pfiehlt sich der geehrte deutsche Ko- j de imprenta de colores.

„ . _ , I lonie von Manila. I ------------ ----------------------------------

Compañía do seguros marítimos. sprech-stunde-. 7-8 v. una n. ¿o-s JACIKT0-42

Los que suscriben han sido autorizados para pa- ------------------------- ---------
gar una bonificación de 20 % á los contribuyentes por AFRENTA Y jíTCOAm nXedaV^"" '
el premio satisfecho durante el año 1884. MIJO LitograAa de M. Perez, hijo.

Lo que tienen el gusto de participar á las per- * T San Ucinto. 42. ph
sonas interesadas, quienes se servirán pasar a esta •’ y al isiiauto, IT» ¡T"? ¡7
oficina á recoger la parte que les corresponda. ib San jacinto 24, (Binondo.) mártHOllSta V ESCUltOr

Cantos-del alma, Italiano
, OQ, /igenies. Colección de poesías de JOSE ZAPPALA.

Manila 25 de Agosto de 1885. ________ _ D.a Francisca Jaume de Marquez. encargos de toda clase
« ■ , , I Un bonito tomo en 8.0, de 204 de obras en mármol, lápidas con

labros para vales, Hojas de servicios
para empleados. 1 roña, y se vende en la Administra- yeso y mármol. ;h

Se venden en la Administración de I cion de La Oceanta á medio peso m v. o 1 Q+n fi-m-.»
La Oceanta Española, Real 39. I cada ejemplar. • inUluSiU u> i, muoi. UruZ.

en blanco.
Sé venden en la Administrasicr. 

de este periódico—Real 3g.

Oaleadario
V PARTE RELIGIOSA.

Agosto, tiene 31 dias.
Santo del dia.

30 Domjngo.—Ntra. Sra. de la Consolación ó la 
Virgen de la Correa, Sta. Rosa de Lima 
patrona de las Indias, y Sta. Giudencia vir­
gen y mártir.

Betidicton papal en San Agustín y Recoletos. In­
dulgencia plenaria en las iglesias de Dominicos, 

jubileo de 40 horas en San Agustin.

Santo de mañana,
31 Lunes.—San Ramon Nonato cardenal y San 

Paulino obispo mártir.

Santo de pasado mañana.
1 Martes.—San Gil abad, Sta. Ana profetisa} y 

San Prisco, San Constancio, y San Victorio 
obispos confesores.

Correos de pasado mañana 
Para Bula ao y N. Ecija, á las ocho de la piañana; 
para Cavite, á las dos ác I» tarde ÿ siete de la 
noche; para los pueblos de .Manila y Morong á 
las cuatro de la tarde; para Batangas, Mindoro. 
Laguna, Tayabas, Pangasinan, ambos llocos, 
Cagayan, Isabela, Union, Lepanto, Abra, Bontoc, 
Trinidad, Tiagan, Benguet, Nueva Vizcaya y 
Distrito de Príncipe, á ¡as diez de la noche.

MOVIMIENTO DEL PUERTO.
ENTRADAS DE CABOTAGE.

Culto religioso.
El domingo próximo 30 del corriente á las 

ocho de su mañana, dará principio en la iglesia 
de ¡os PP. Recoletos la Consagración del Reve­
rendísimo é Iltmo. Sr. D Fr. Leandro Arrué, 
Obispo electo de la diócesis de Jaro. Asistirán 
cotúo consagrantes el Exemo. é Tlrmo. Sr. Ar­
zobispo Metropolitano D. Fr. Pedro Payo, y los 
Iltmos. Sr->s. D. Fr. Mariano Cuartero obispó 
de^ Nueva Segovia y D. Fr. Bernabé Cezori 
obispo de Tonq ún. Apadrinará el acto el Ex­
celentísimo Sr. Gobernador y Capitan general 
dél Archipiélago D. Emilio Terrero. En los in­
termedios de la ceremonia, se tocarán piezas es- 
CQgldas por una nutrida orquesta, bajo la direc­
ción del acreditado y distinguido profesor don 
Blas 'Échegoyen, terminando el acto con un so­
lemne Te-Deum i

Parte Militar.
GOBIERNO MILITAR.

Bazar Filipino.
j7 Escolta, esquina de la calle 

de David.
Artículos de quincalla en cerra­

duras para aparador, para puertas, 
para cajón, para pupitre y para baúl. 
Candados de cobre y de hierro or­
dinarios y de patente. Tiradores de 
loza para puertas y para cajón.

Fallevas, pasadores, pestillos, cer­
rojos, tranquillas, ganchos, llamado­
res para puertas. Surtido completo 
de ¡mas y herramientas de todas 
clasis. Inodoros con y sin conducto 
de agua.

Perdía para ropa, planchas para 
id., y de vapor, campanillas y tim­
bres, llaves para tuercas, compases 
para cortar zapatillas etc. etc. 1

Bazar Filipino.
37 Escolta, esquina de la calle 

de David.
Surtjdo completo de libros en blan­

co para contabilidad, libros copia­
dores, libros de pesadas, libritos de 
memoria, cuadernos de todos tama­
ños, carpetas, corchetes y ganchos 
para papeles, corta-papeles, prensas 
para copiar, mojadores y brochas 
para id., secantes de varios sistemas.

Descansa plumas, guarda-papeles, 
pisa-papeles, lacres, frascos de goma, 
mas de 50 clases de tintas francesa e 
inglesas para escribir y para copiar. 
Tinta marca la Negra etc. etc. 3

Bazar Füipino.
57 Escolta, esquina de la calle 

de David.
Estuches de matemáticas, dobles 

decínietros, medidas métricas de 5 
á 50 metros, metros de boj, de co­
bre y de márfil. Pantómetras, grafó­
metros y brújulas. Pesa-licores. Ga­
fas y quevedos montados en acero, 
plata dorada y oro para miope, vis­
ta cansada y con cristales de color. 
Cuadros para retratos, surtido de mol­
duras doradas. *

Cajas de hierro para dinero y 
documentos, cajas de colores, pin­
celes y brochas, semicírculos, lami-

que andan ladrones por aquí!" Solo in- 
fraganít delito pueden poner la mauu so­
bre un criminal no reclamado anterior­
mente por tribunales de justicia, que obran

nas de Santos etc. etc. 3

ces, máquinas para picar y prensar 
carne, lavabos, palanganas, cubos, 
jarros con baño de loza, baño de 
asiento y de piés, timbas de hierro 
para agua.

Comboys, guarda-comidas, calen- 
tadores, coladores para té y para 
caldo, etc. etc. 4

Bazar Filipino.
57 Escolta, esquina de la calle 

de David,
Gran surtido de papel y sobres 

para cartas, papel secante, papel 
para dibujo, para pianos, y para 
calcar, papel cuadriculado, cartulina, 
tela para calcar, carton para encua­
dernaciones. Muestras de letras y 
de bordar. Reglas y cuadradillos, 
gomas para borrar, lápices de va­
rias clases y de color, lapiceros y 
mangos de plumas, plumas de acere 
y de oro, tinteros, escribanías y pesa
cartas, etc. etc. 5

Bazar Filipino.
57 Escolta, esquina de la calle 

de David.
Sillas de montar, cabezadas, ba­

ticolas, acciones para estribos, cin­
chas, mantillas, bocados, cerrietas, 
estribos, espuelas y espolines, látigos 
de carruage y de montar.

Asientos de goma, cinturones de 
gimnasia, cantimploras, bocinas, co­
llares para perros, juegos de dómino, 
damas, de ajedrez y lotería, cepillos 
para uñas, para dientes, para ca­
beza, para ropa, para mesa y para 
zapatos.

Brochas de afeitar, peines y len­
dreras, espejos de viaje, calzadores 
de asta, betún para zapatos, idem 
líquido, escobas para piso y para 
quízame.

Surtido completo de lámparas y 
quinqués, linternas de mano, roma­
nas y balanzas de mano y para
mesa, etc. 6

Bazar Filipino.
37 Escolta, esquina de la calle 

de David.
Cubiertos metal blanco sin platear, 

vagilla blanca y cristalería.
El surtido mas completo y mas 

barató en batería de cocina con 
baño de loza en cacerolas, tarte­
ras, chocolateras, sartenes, hervi­
dores,^ ollas, parrillas, asadores, ra­
lladores, alambreras, coladores, em­
budos, fiambreras, tostadores y mo­
linos para café. Cafeteras de varios 
sistemas.

Asadores automáticos, tirabuzones, 
abre-latas, cuchillos de cocina, bati­
dores para huevos, moldes para dul-

nocer Mr. Grevy 
mensaje dirigido al país.

El presidente de la república partirá 
en uno de estos dias á Mont-sou-Baudray 
con el propósito decidido de establecerse

Kúm. 197

VIDAL Y C.a

I

SEÑORAS.

Jose Bermudez.

de su mandato presi

precede á la reunion 
Congreso, dará á co- 

esa resolución en ua

LA PRESIDENCIA 
DE LA REPUBLICA FRANCESA

de i.-a, 3.a y 3.a—Id. para cartas.— 
sobres de cartas blancos.

Ss venden en la Administración 
d i este periódico, Real, 30.

TODO DE HIERRO Y ACERO

FERRO-CARRIL PORTATIL DE COLOCACION INSTANTANEA
Construido por DECAÜVILLE AINE, ingeniero,

DE Petit Bourg (Francia.)

El PORTADOR DECAÜVILLE solo siete 
años de existencia ha obtenido veinte medallas de oro 

todos los primeros premios
Actualmente se emplea en todo el mundo, por lo6 

jobiernos. Establecimientos industriales y agrícolas unos 
3.600 kilómetros de rails, 30.000 wagones y 2 2 loco­
motivas.

El éxito creciente del PORTADOR DECAUVI- 
LLE es debido especialmente á la gran economía y 
jerfeccionamiento que representa sobre los antiguos mo­
los de trasporte y nuevo sistema análogos. Espccia- 
idad para el arrastre de la caña-dulce.

Unicos representantes del constructor en Filipinas 
para otros informes y encargos de compra.

Bazar Filipino.
57 Escolta, esquina de la calle 

de David,
Gran surtido de armas en es­

copetas LefaucHeux, Remington, y- 
fuego central de piston de i y 2 
cañones, revolwers, carabinas y pis­
tolas de salon, cartuchos. Cuchille­
ría inglesa fina, en navajas de afei­
tar y cortaplumas, tijeras para bor­
dar, para uñas, para costura, para 
sastre, para mechas, para caballos, 
para podar, para hojalatero, limas 
para uñas, cortadores para picar 
tabaco, esquiladores, cepillos y al­
mohazas, suavizadores y piedras para 
navajas, afiladores de cuchillos, etcé-
tera, etc. 7

Bazar Filipino.
57 Escolta, esquina de la calle 

de David.

coetáneos nos presentan cuadros de re­
lajación aticial que, pnr fortuna, no ofrece 
la sociedad de nuestros tiempos, por lo 
menos, con iguales descaro y generali-

tambien con gran parsimonia antes de ca- dad. En los novelistas de entonces y
lificar á un individuo.

No discutamos sobre los inconvenien­
tes y ventajas de un sistema, muy res-
petable despues de. comparados 

y sultados con los del pr-^ventivo
De Romblon y Balayan, gta. “Francisco,“ 
3 dias del último punto, con general: f. R. 

Limpunco.
De Batangas, vapor “Bauan,“ en 8 horas,

en
otras naciones se usa.

Ello es que, cuanto hemos

á

vdh

MANILA E ILOILO.

Sin competencia en esta plaza. 
Nadie se va sin comp'Rar.
Gran depósito de calzado.

3000 pares todos los correos.
PARA CABALLEROS.

Botines, charol, becerro y cabritilla suela fina, de pfs. 1 
$ 2'50 par.

Botines alemanes para id. tres suelas con tornillos á pe­
sos 3'50 par.

PARA
Zapatos última novedad bordados en abalorios á $ 2'50 par, 

PARA NIÑOS Y NIÑAS
Un completo surtido.

Zapatos de lona para Caballeros y niños.

Grandes descuentos al por mayor
;h

En la calle de la PATEL OATALA-J
Fundición núm. 2 (intramuros), se 
vende un carruage victoria en buen 
estado y varios caballos jóvenes y 
diestros al tiro. h

*5

Pontíñee baja al jardin y se pasea con­
versando son sus c.ímareros secretos y al­
gunos íntimos. Este paseo se prolonga á 
veces hasta las dos de la tarde, hora quí 
el Papa destina á la comida.

INVENTO DE UN COMPATRIOTA

sus
que

re-
en

leído en

con general: inehausti y comp.
De Samar, berg.-gta. “Flores de Maña,' 

en 10 dias, con abacá: J. Reyes.

periódicos de varias procedencias sobre 
ese escándalo, parece confluir en un punto;
su 
la

la

esterilidad; y esto es una condena de 
opinion contra la audácia del periódicq. 
Hay otro punto en que es unánime 

conformidad, y es que los horrores que

EL ESCANDALO
DEL “BALL-MALL-GAZETTE,” DE LONDRES

Hemos dado ya á los lectores de La 
Oceania, en el número del martes 25, aun­
que no sin grandes córtes en el escabro­
so relato, una idea del gran escándalo 
suscitado en Lóndres por el periódico 
Pail-Ma¿LGaxeiie, que ha repercutido 
en toda Europa, al levantar el velo de 
la corrupción de costumbres, ó mejor di­
cho, de las nefahdás industrias que pro­
porcionan material al vicio y ú la mas 
repugnante corrupción en aquélla como en 
todas las grandes capitales.

denuncia el Pall-Híall-Gasette son fruto 
sazonado de la civilización, en su rever­
so, al igual que los del anverso son ad­
mirables progresos así morales como ma­
teriales y la dignificación de la persona­
lidad humana.

Llegados á este punto los hombres de 
buena intención, y espantados ante la idea 
de tocar á las leyes por las cuales, usan 
unos de su libertad pára el bien y otros 
para el mal; unos para, el fomento de to­
das las manifestaciopeá dé la inteligencia 
y de los medios de hacer mas seguro y 
fructífero el dominio def hombre sobre 
la naturaleza, y otros para destruir esas
nobles tendencias; sin brújula en sus dís- 

i quisiciones, han venido á dos extremos; 
Ese periódico, que ya én oca-Iuno, como es él maldecir de la civi- 

siones, y con mejqr acierto, ha promo-Hjzacion, lo cual no conduce á nada cuan-

del siglo anterior, y mas que en otro, en j 
el satírico Quevedo, se puede encontrar i 
una sociedad mas corrompida que la nues­
tra, pero sin ferro-carriles, sin telégrafos, 
sin los demás progresos que ahora hacen 
la vida más fácil, pues ninguna palabra 
como este adjetivo demuestra las ven­
tajas de la época presente comparada 
con las que pasaron.

Son males, los que ha descubierto 
el periódico inglés, cuya existencia sos­
pechaba todo el mundo, que la misma 
civilización ha de ir curando, en detalle, 
paulatinamente, por mejor administración 
pública. ¿O es que esta no ha de pro­
gresar? Hay en su manera de ser actual 
algo de desden á la moral, y eso lo ha 
de corregir, lo mismo en Inglaterra que 
en otras naciones, cuando se ocupe me­
nos de cosas de que se puede despren­
der y absorven hoy casi exclusivamente 
su atención.

Entrí'tanto, es nuestro criterio el re­
ligioso en el juicio del periódico inglés 
citado. Del escándalo son responsables 
los que pecan y los que lo propalan sin 
miras de corrección, y sobre todo, por 
lucro, como se dice lo ha hecho aquel 
en una forma nunca vista ni oida hasta 
ahora; ^*/áy dé aquel />or quien el es:án- 
dalo viene ai mundo^*

Esta se compone de una sopa, dos 
platos de carne, un plato de legumbres y 
frutas frescas. No bebe más que vino de 
Burdeos. En la co.mida le asiste el gran 
comendador Herbini.

Despues de comer, se retira en su ha­
bitación y lee ó escribe. Casi siempre le 
acompaña Monseñor Boccali. A eso de las 
tres ó las cinco, según la estación, dá 
un pequeño paseo en coche por los jar­
dines del Vaticano. Fué él quien dispuso 
que se arreglaran las avenidas del jardin 
para dar paso á los coches. Siempre va 
acompañado de alguno de sus Secretarios 
particulares. Un guardia noble á caballo le 
escolta al pié del estribo.

En verano, á les ocho y en invierno 
un poco más tarde, recibe á los prelados 
y prefectos de varias congregaciones, y 
despacha con ellos los asuntos pendientes. 
Despues entran los grandes personajes, ó 
los Obispos de paso en Roma. Termina­
das estas audiencias, hace sus rezos y ora­
ciones.

La cena se verifica á las nueve y media.
Sírvenle un plato de cárne, otro de 

legumbres y fruta. A las diez se retira á 
su cuarto y trabaja hasta que el sueño le 
domina, nunca antes de las doce. Mu-, 
chas mañanas le han hallado desnudo en , 
su butaca, la frente apoyada en las manos 
y plegados los codos sobre la mesa. Su 
sueño no suele durar más de cuatro ó cinco 
horas.

Del Telégrafo, de Gran Canaria, to­
mamos los siguientes párrafos:

"De una carta de la Habana, fecha i.o 
de Abril último, recibida por el correo 
de hoy, copiamos lo siguiente:

"Ayer tuvimos el gusto de tener en­
tre nosotros al canario Cardoso, el in­
ventor de la nueva hélice de vapor, 
hermano de D. Tomás Cardoso, que se 
encuentra en esa.

Parece que la cuestión de naciona­
lidad fué causa de no poderse arreglar 
con los americanos, pues pretendían se 
hiciera ciudadano americano, para que 
apareciera el invento de la misma pro­
cedencia, dándole en recompensa "qui­
nientos mil duros," habiendo contestado 
que ante todo era español y no dejaba 
su patria por todo el oro de los ame­
ricanos.

Le hicieron luego varias proposicio­
nes, y por último ha determinado unirse 
á otra Compañía para poner en práctica 
desde luego lo que tanta falta está ha­
ciendo á la navegación. Tan pronto ter­
mine el negocio que le ha traido á la 
Habana, marchará á Lóndres á construir 
un vapor español con el nuevo sistema 
de hélice, y dice que no va á Canarias 
hasta no ir en un buque que lleve la 
máquina de su invento. Según las prue­
bas practicadas, de la Habana á Canarias, 
sin forzar máquina, lo más que se puede 
gastar sin seis dias, de manera que la 
navegación va á estar de enhórabuená.

de
Recomendamos el asunto al Ministro 
Marina.

Servióto dé la píasápara el dio 30 Agosté de ¡83^.
Parada, los cuerpos de la guarnición, Vigi­

lancia los mismos.—Jefe di día.—El Teniente 
CeroDel D. Enrique de la Vega.—De imagi- 
nÁria,---EI Teniente Coronel D. José Sanchez 
Castilla.

Hospital t provisiones, burn, i.—PaSEO 
M Enfermos, núm i.—Música en la Luneta, 
^um. j.

, De, órden del Exemo, Sr. General Gober-' 
nador Militar.—El C. T. Coronel, Sargento ma­
yor interino, ^osé Pregó,

Agenda.
CORREOS.

ADMINISTRACION GBNBRAL DE CORREOS. 
(No heñios recibido at unció oficial.)

vido resoluciones y leyeá importantes, 
revelando los vicies y defectos de algu- ' 
nos ramos de la administración, es hoy ) 
txecrado allá por unos y, aplaudido por 
otros, contándose al frente de artibos par­
tidos opuestos los primeros personajes 
del reino-unido.

El cargo principal que le hacen los 
primeros es, que su tarea de escándalo 

i peca de esencialmente pegativa, porque 
i el periódico que tales abominaciones pone 
! de manifiesto con una crudeza de len- 
! guaje inconcebible, no ofrece el consue- 
i lo de idea alguna ó fórmula legislativa 
i con la virtud de la reforma inmediata, 
i que pide á gritos la grán mayoría hon- 
I rada de los habitantes.

Y en efecto: hay derecho para exigir 
j de un periódico algo mas que denunciar

do no se pr'esentan bases para otra mas 
peifrctM y pesimista el otro é igualmente 
estéril, que consiste en creer que suce- 4.EONXII1EN EL VATICANO

'f*ara Búla-
yEcija, á las ocho de la mañana; 

para Cavite á las dos de la tarde y diez de la 
noche; para los pueblos dt Manila y Morong, ------- - . .

de la tarde; para Catangas, Mindoro,^la experiencia enseña que los mismos ó

Lepanto, Abra, Bontoc. ‘ y 
Vizcaya y i donde Distrito de Principe á Tas diez de la noche. L -,

males dé muy difícil enmienda; porque

mayores abüáos se han experimentado
se ha entregado á la policía, au.

toritariamente, esa vigilancia; repugnando.

den fatal é irremediablemente Iqs males 
que lamentan, y solo tras muchos años, 
una ó dos generaciones, de difundir la 
instrucción y el bienestar, podrá aspirarse 
á situación moral superior.

Se colocan los primeros en la posi­
ción, no ra,uy firme, de un excelente 
periódico que se publicaba aquí hace 22 
años con el título dé El xdtélico fili­
pino, que en una série de artículos contra 
la civilización moderna, inspirados en una 
acreditada revista religiosa de París, re. 
volvía también el íángo dé la gran ca­
pital inglesa, y entre los datos numé­
ricos que rebordamos, mencionaba unas 
ochenta mil desgraciadas que vivían de 
la mas hedionda de tas industrias, y 
treinta mil ladrones; procediendo estas 
cifras de estadísticas oficiales.

No se necesita grán erudición para 
demostrar que, antes, en el período que 
no puede ser comprendido en lo que se 
llama civilización moderna, el mundo no

S. S. León Xlll vive en el segundo 
piso del Vaticano, y las ventanas de sus 
habitaciones dan á la hermosísima plaza 
de S. Pedro.

Su Santidad se levanta todas las ma- 
ñañas á las siete ó siete y media. Des­
pues de una corta oración dice misa en 
su capilla privada, asistido de sus cape­
llanes; que todos tienen tratamiento de 
Monseñor.

Los dias solemnes asisten los prelados 
y Cardenoles á esta misa. ~
dicha, se desayuna con una 
y un poco de pan y manteca.

El almuerzo terminado.

Despues de 
taza de café

trata de sus
asuntos privados con Monseñor Boccali, 
audiíore saniísima, cargo que equivale al 
de Secretario particular, y cou Monseñor 
Cretoni, secretario encargado de los asun­
tos de Oriente en la congregación de pro­
paganda. Despues recibe parientes y ami- 
gos íntimos.

Los que más influyen en el ánimo del 
Papa, son aquellos que eran sus íntimos 
antes del pontificado. Parientes y amigos, 
todos los tiene con él, y esos son los que 
poseen toda su confianza^ y ios que por 
ese motivo se llaman los perugini. Des­
pues de estos, la persona grata es el Car­
denal Laurenzi, que fué .antes su Vicario 
general en Perusa. Esta es la persona de 
quien se vale principalmente el Papa en 
sus consultas, por lo que se le atribuyen no 
pocas de las decisiones del Padre Santo. 
Este Cardenal es también de los que con 
más gusto verían cierta inteligencia entre 
el Vaticano y el Quirinal.

Entre los noperugini, los más estima­
dos por el Papa son los Cardenales Nina y 
Czacki. Este último ha adquirido gran im­
portancia por sus aptitudes diplomáticas 
y simpatías que se ha granjeado entre los 
personajes italianos y extranjeros. Na va 
muy á menudo al Vaticano; pero esta re­
serva le da más prestigio con el Papa. 
Su cualidad óe polaco;ife haoe nó muy agra­
dable al Gobierno alemán, ruso y aus* 
triaco; si no fu ra por eso, hace tiempo 
que seria ya Secretario de Estado, en lu­
gar da Jacobini.

Una noticia de sensación publica el 
Gaulois', pero gírantizando al mismo tiem­
po su autenticidad, y asegurando que l(¿s 
acontecimientos se encargarán de connr- 
marla, por más que su importancia y las 
ambiciones que habrá de despertar, harán 
tal vez que los interesados pretendan 
negarla.

iMr. Grevy, al espirar el plazo de sus 
poderes, no solicitará en manera alguna 
los sufragios de las Cámaras. Mr. Grevy 
está decidido á no hacer valer sus titu-
los á la renovación 
dencial.

En el mes que 
de las Cámaras en

allí definitivamente.
Las razones que le mueven á adoptar 

esa resolución son, según el Gaulois, las 
; siguientes:
‘ Aunque tiene Mr. Grevy una confianza
1 absoluta en la duración de la república, 

no se le ocu tan las dificultades que ofre- 
i cerá la nueva legislatura.
i Teme que sea imposible constituir una
1 mayoría gubernamental, y que el poder 

ejecutivo, en un momento dado, se vea
i en la necesidad de una disolución 6 de nu 
golpe de fuerza en presencia de las ma* 

i qúinaciones revolucionarias.
Mr. Grevy cree que no está ya en 

edad de correr semejante aventura, y qua 
esa empresa incumbe más bien á oug

En realidad, este es ahora el señor de
A las nueve y medii; Su Eminencia 

el Cardenal Jacobiní, Secretario de Estado, 
que vive en el piso tercero del Vaticano, 
conferencia con el Papa. Hablan de asuntos 

I políticos, sin que 'se prolongue la confe- 
' renefá más allá de una hora.

Correos de Para Bu- i ^óemás, al pueblo inglés todo lo que pue-
Nueva Kslia, á las óefio de la mañana; de ser discrecional en las relaciones, de 

pataCavite, á lasados de la tarde y dkz de lÁ . . - 1 □
noche; para los pueblos dé'Manila’y Morong, á i algunos brazos ael poder publico con los 
las, cuatro de la tarde; p^ca Batangas, Mindoro, i gobernados.

Tayabas, Pampanga, Guagua^ Porac, Tgr-
Or agi. Corregidor, Zamhales. Pan- 

easihan, ambós Iltíéos, Cagayan, Isabela, Union, ■ 1
Abra, Bontoc, Tidnidad, Tiagan, Bén- ’ 1 ft -□ , i ” _ . .ti j i '-vuiictau «ao auu>v>i\.tao p.iTcuag. m» ¡

‘‘‘ B »«•“«»<».. ««“âo los i la Italia, la Francia y la Inglaterra de i troductor es MonseSot Macchi. !
tM IM ae la noche. j vé, se limita i gritan "¡cuidado señores, ■ |a misma «poca, y sin embargo, autores j Al terminar las recepciones, el Sumo !

i andaba mas limpio de culpa.
Ni por creencias religiosas ni por j Despues llegan los cardenales, prefec-

No olvidémos que en Lóndres la po i costumbres, se podía suponer" la 'España ¡ tos de las diferentes congregaciones, basta 
licía conoce perfectamente á los ladrones, ! Jel siglo XVII á nivel mas bajo qwe J

___ i . \ .17___ 1- I_______ j.. i audiencias privadas. El in-

la situación en el Vaticano. Siempre en 
armonía con los ^erugini, es omnipotente.

León XIII, espíritu superior y muy 
culto en literatura, gusta en extremo de 
la conversación con literatos. Muchos acu­
den á verle, y esa tertulia es de las mas 
interesantes. El Papa escribe el latin y el 
italiano con la mayor pureza.

Tal es la vida sencilla, austera y la­
boriosa del Papa León XIII.
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hombre que haya merer- lo el descanso lápiz, pone las cuartillas en alto y casi 
raénos que él. comienza á apuntar antes de que el recieo

El candidato del Eií - £ la sucesión | llegado hable... No se le hable más del 
presidencial, ya abiert ”
cinet. El presidente }

comienza á apuntar antes de que el recieo

Mr.^ de Frey- l asunto; ¿teméis que olvide el encargo,
à amigos están porque sois el número ochenta de los

trabajando ya para con<^utuir una mayoría que os habéis acercado á Mencheta?...
que adopte esa elección y la haga pre- ¡No temáis! Por la noche encontraréis
valecer en el momento oportuno. indefectiblemente vuestra noticia en La

Creemos saber, además, añade el Gau- Correspondencia.
¿ios (y esta noticia no ha pasado aún al I
dominio parlamentario), cuál es el candi- Pero el campo de operaciones de Men- 
dato elegido por los oportunistas; pero cheta no está precisamente en Madrid, 
no queremos pronunciarnos entre los dos Su especialidad son esas cartas de pro 
competidores. I vincias qu ' hacen las delicias de todas las

¿Tratarán de hacer que Mr. Julio Ferry tertulias madrileñas.
juegue la partida? ¿Nos reservan el ge- i —La escena representa un comedor mè­
nerai Campenon para el último trance con desto con camitla} sobre el tapete encar- 
la esperanza segura de que los sufragios nado de la camilla, con estampación de 
divididos se agruparán sobre el nombre negros leones que semejan perros chicos, 
del ministro de la Guerra? ¿Surgirá una se ven numerosos cartones de lotería; so- 
condidatura Floquet? Queremos ignorarlo, bre ¿os cartones pedacitos de papel y gar- 

En cuanto á Mr. Clemenceau, cree- banzos. Al rededor de la camilla el res- 
mos que tratará de combatir en Mr. Grevy petable pata familias, jefe de negociado 
la intención de retirarse de la vida públi- ó comptable de banca que se pasa la no­
ca, porque nunca ha ocultado que prefe- che diciendo que todos los políticos son 
ria ver asegurada la reelección del presi- unos tunos; la mamá, el novio de la niña 
dente actu !. I mayor; la niña menor tonteando con un

El Gauluis termina recomendando es- poeta barbilampiño, amigo del novio de 
tos diversos puntos á la atención de los I la hermana; un estudiante de medicina que 
conservadores. En adelante, dice, la vacan- está encargado del negociado de los chis­
te de la silla presidencial de la república tes y de "tener cosas;" tres ó cuatro se- 
debe no formar ya parte á sus ojos de ñoras, venerables madres de otras tantas 
los hechos susceptibles de sorprenderles señoritas que hacen música y crocket y 
inopinadamente. I de paso asisten á la tertulia en busca de

En 1883 se construyeron 22.140 casas, j habia robado su cariño. Una y otra no 
formando 368 calles nuevas y una plaza simpatizaban. Sus dos naturalezas se re­
con una superficie de 66 millas y 84 yar- chazaban mútuamente. Se mudaron de 

as. Es difícil formarse una ¡dea de lo casa los Condray, y aunque fueron á 
uc estas sumas representan. Bughton, vivir á sitio mucho mas léjos, no por 
ue es una ciudad de moda, tenía en el eso escasearon las visitas y el trato, 

verano de 1881 20.376 casas habitadas, en ¡Claro, eran las niñas tan amigas! ¡Y se 
.anto que Londres, en 1883, á su I querían tanto los dos maridos!
Jáetrópoli una ciudad mayor que aquella. Ciego Bessiere, Coudray saborea tran- 
Se necesitarían dos Cambrigs, Oxtords ó quilo las caricias de Mme. Bessiere. Van 
daths, para representar lo que Lóndres I solos de paseo porque el marido no puede 
aumenta cada año: solo por nacimientos I abandonar la tienda, y mientras éste echa 
tiene 46.000 personas de aumento. Hay 1 copas á los clientes y la pequeña Er- 
sobre i.ooo buques y 10.000 marineros nestina sirve tabaco á los fumadores, Cou- 
en el puerto. El numero de tabernas, pues- I dray y su querida vagan por el campo 
tas en linea recta, ocuparla la distancia de I entre los tibios perfumes de la sonriente 
78 millas. Se juzga anualmente á 38.000 I natura sorprendiendo nidos de violetas, 
borrachos. Un dia dice el seductor, poseído ya

■ Puede darse una idea de su iufluen- I de su indiscutible autoridad sobre el 
cía en el mundo por los 298.000.000 de marido:

106 Tejidos de punto. 
Idem de cerda ó crin.107

108

109

lio

Tejidos de seda, 
(b) (h) (i) (j).

Idem de seda, filoseda, 
borra y seda cruda, 
llanos, cruzados y 
labrados incluso los 
terciopelos y las 
felpas.

Tules, encajes y pun­
tillas de seda y 
de borra de seda.

Tejidos de punto.
Idem de goma elás­

tica con mezcla de
otras materias y la 
ropa impermeable 
hecha á máquina.

Efectos que pOr no 
tener partida espresa 
en el arancel adeu­
dan por sus simi­
lares con arreglo al 
Decreto de 6 de 
Mayo de 1874.

lo Algodón de limpiar 
máquinas

83 Rayones paraazícar. 
46 Jarcia, de cáñamo.

id. 
id.

id.

id. 
id.

id.

4
4

18

22
40

2

Id. id. Visayas.
Id. id. otras proceden­

cias.
Id. picadura.
Id. cigarrillos.
Id. elaborado.

id.

id. 
id. 
id. 
id.

15

14
68
80
92

(A. LA HOJA SUPLEMENTO.)
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-------4.------- I novio... etcétera.
I El Benjamin de la casa entra de pronto 

LAS ISLAS SANDWICH H" ««.edoc..-Trae; trae, grita el pa-
-c I are, calándose las gafas con equidad.

Hemos señalado recientemente á la I la'tertulia se produce extraña ani- 
atencion general la llegada á San Fran-1 
cisco de un enviado del Rey Kalak na, i Fs la. Correspondencia que llega, 
encargado de negociar con el Grbit ¿te I niña.—Papá vea V., vea V. si trae
de Washington la anexión de aquel Ar- I carta de Mencheta.
chipiélago á los Estados-Unidos. i Pausa. Espectacion. El jefe de la casa

La Gaceta de Voss, despue.s de pin- I recorre lenta y ceremoniosamente las co- 
tar la deplorab*' situación financiera de I l«f«nas del periódico.
un país en r dad reducido hoy á ser I —Trae carta, 
una dependet. ¿ norte-americana, hace I Ah! 
constar que esra anexión permitirá á los I —Ah!
Estados-Unidos combatir eficazmente la I —Ah!
invasion uC los coolies chinos. ! ^¿Q«ién

En efecto; la ley que prohibe el arri- I Que la 
bo al territorio de la Union norte-ameri-1 
cana á los hijos del Imperio del Medio, I 
es burlada por éstos, en razon á las près-I puños, arruga las cejas y se
cripciones de la misma, que establecen I dispone á leer...
excepción á favor de los chinos que har ¡ gracia tiene este Mencheta!...
yan residido fuera de su patria. Los chi- ““¡Qué cosas tiene este Mencheta!... 
nos se dirigen á Honolula, capital de l —¡Qué Mencheta!
las islas Sandwich, y allí obtienen con I Pero esto es escribir claro...
toda facilidad un certificado del cónsul I —Así es como se entera uno...
de su nación, con el cual prueban que I —Se queda uno tan satisfecho...

va á leerla?
lea Pérez López que recita

poeta, Pérez López José,

han llenado la condición expresada, y I ................................ ......................................
desembarcan en San Francisco. I Y así es toda España.

Los hechos relacionados por la Gace- I —
; pero á los mis- I Y es que Mancheta tiene el instinto

’^unas considera- I de lo dramático: que atrae y atraerá 
iña se refiere. I siempre á las multitudes.
>asta señalar la I Hace, no simples narraciones, sino 
cer la anexión I cuadros. Sus cart-is tienen siempre calor, y 

ce-americana, de 1 color; se ve lo que pinta; y lo pinta, por lo 
como el de nues- I rnismo que sólo trae los aliños de la

cartas que circulan en sus oficinas de I —""Ernestina y yo nos vamos al campo 
Correos durante el año. Circulan 850 tre- I y despues ¡remos al teatro." 
nes diarios por Claphan, Junción, y 1.221 | —Bueno, repuso Bessiere.
por ferro-carril subterráneo. I Mdme. Coudray está avisada que su

La London Omnibus Company tiene I marido volverá tarde.
próximamente 700 coches,^ que trasportan I Muy entrada la noche, Bessiere se lo 
56 millones anuales de viajeros. Es más acuesta tranquilo y sereno, con la paz Is
peligroso transitar por ciertas calles de del justo. Al fin, muy tarde, llega la in
Lóndres que viajar en ferro-carri! ó cru- feliz pareja y dentro de la casa misma 
zar el Atlántico de Nueva Orleans á Liver- i surge de repente entre los dos ágria dis- I 
pool. El último año han resultado 130 per- cusion. Coudray recrimina á su amante; jq
sonas muertas y 2.600 heridas por acci- ésta, á su querido; y estalla una de esas 39
T carruajes en las calles. Hay en I tempestades de celos, propias entre aman. 71
Lóndres 15.000 policías, 15.000 cocheros tes, despues de largas horas de apasio- 
y 15.000 dependientes de correos. El coste nada embri guez.
anual del gas para el alumbrado es de —"¡No irás á casa de tu mujer!"— I 
^o®.^™jllones de pesos. Londres tiene 400 I le dice eHa, comenzando como mujer.—No I 
periodicos jiiarios y publicaciones sema- I quiere que Coudray vuelva con su mujer; I 
nales; el ano pasado ha habido 700 ín- I Coudray es de ella y de nadie más. 
candios. El sistema de alcantarillado en —Tú tampoco.
Lóndres es soberbio, y la mortalidad muy —Conforme: ¿qué hacer? Drogas, productos químicos farmacéuticos y de 1 --
pequeña. La antigua y famosa City of Lon —Huyamos... Pero no, mejor es morir, prohibidos por los Reglamentos pañeros y

fué Jundada por Bruto el Troyano, -Eso es, muramos. Mátame -antes, SdaSníeffieSL íírSr?"-P'* J»®» Y criado;
en el ano de la creación 3.332, de modo dijo ella, que me faltaría luego valor.—Y glo al Decreto de% de M^Tde
que han trascurrido 2.006 años desde su los dos criminales sonrientes, serenos, „ . 74* ■ Llórente y un criado;
jUndacion. perecieron juntos. Trimer grupo. pinosa; 7 estudiantes,

- --------------- En los entierros en Francia, los mas drogas y productos químicos y artículos farma- Hæ® -I proa- 
allegados conducen el duelo. La hija de g ceuticos. |

LA “SEASON" DE LONDRES .*■ »“ p®-jjj. dre; la hija de la Bessiere el de su

Idem de cabo negro. 
Seda quiña.
Idem mazo.
Tejido de goma en 

trompetillas.
Terciopelo con el re­

verso de algodo».
Timsim (mechas). 
Toballas de pelusa* 
Trensilla de lana. 
Efectos libres de de­

rechos á tenor de 
lo dispuests en la 
Real órden de 6 de 
Mayo de 1874.

Capullos de seda. 
Estopa.

id. 
100 Sacos. 
Kilógramo.

id. 
id. 
id.

Sección 6.a

id.

id. 
id. 
id. 
id.

id. 
id.

Aceite de linaza crudo. Kilógramo. 
Id. cocido ó secante

4

10
10

2

2
4

2

10 3,’«**

20 i
758.67

* I I ’>5 > I I bs 
?’

5® É
I 1.2 ' xi

760.72

755-89

O.

S.

O.

O.

Estadu 
del cielo.

« . rs « 
H 
u

27.8 78.0 21.6 Despejado.

28.3 71.5 20.4 Nublado,

o o

. va.s 4.0 
lloviznando.'

27.8 77.5 21.5 Despejado.

2 ,29-5 57-5 17-5 Cubierto, 
lloviendo.

Pasageros.

o o

O o

I —Por el Buluan, que salió ayer ma- 
I nana para Cebú é Iloilo:—D. R. Valespin, 

señora, 2 niños y 2 criados; D. Isidro 
Centeno, ayudante de Montes; don Ed- 

10 I mundo Fischer; D. James Scott, y un 
criado; D. G. Alonso; D. R. L. Mar­
tinez y señora; D. G. Gamboa, 3 com- 

.. 2 criados; D. F. Noel; don
D. Estanislao 

don Francisco
D. Gregorio Es-

31 chinos, y va-

Esta es la mejor temporada del año
en Lóndres. En estos dias es cuando la I , , amigas de ayer, al salir
vida esta ahí en su apogeo. Este año harapo Santo y encontrarse, mur- 
dicen que es de los más lucidos y esplén- I angustiosamente:
didos. La animación es extraordinaria, el I , padre, mató á mi madre."—«"Tu 
gentío inmenso y no es fácil hallar ha- I causó la muerte de mi padre." 
bitaciones en ninguna fonda. iPztkr«z..«.,oi .a.< » z , 1

El baile dado por la corte fué de
I ¡Pobrecitas! jAún ensalzan á sus padres! 

los probable, no íué el amor
I ni la pasión causa de esta trajedia. Hay 

in-|™°^'y°® creer que Coudray y la 
vitados, basta decir que sus nombres He- ®®ss¡ere, regresaban completamente bor- 
naban tres columnas del Times. I ’^^^hos.

más grandiosos que se han visto.
Para dar una ¡dea del número de

Las tres cosas que llaman más la 
atención, lo Siaítííc como se dice en el

ta de Voss, son exactos; 
mos, hemos de añadir ? 
ciones por lo que á E 

En el órden políti' 
influencia que pued 
á la gran república u 
un Archipiélago, situaou ___  
tras Marianas, en la Polinesia, y á dis- 1 senciiléz, parece que son, no el trasunto 
tanda relativamente corta uno de utru. I «ás ó menos fiel, sino el asunto mismo.

En cuanto á la inmigración china, no I Verdad que esta fidelidad, esta exac- 
puede desconocerse que, si se le cierran I titud, esta naturalidad, este calor y este 
las puertas del territorio de la Union, I color, han producido no pocas veces gran- 
acudirá á otros puntos, y la situación de I des quebrantos á Mencheta.
nuestras Filipinas, inmediata á las costas I Su viaje á Alemania con el Rey fué 
del Celeste Imperio, no pasará para ella I toda una O Hsea.
desapercibida. I Grandes dificultades habia para que cor-

Hoy no lo está tampoco, pues es con- responsal alguno pudiera ir en la comi- 
tínuo en nuestras Islas -el aumento de I sion. Mencheta declaró que se daba por
dicha inmigración, Si por razon de los I resignado, y que permasecería en París,
hechos indicados ha de adquirir una pro- Pero ya en Viena, ios acompañantes ofi- 
gresion ascendente de términos conside- I cíales del Rey se encontraron con Men-
rables, oportuno y conveniente nos pare- I cheta. Había ido entre los pinches de la
ce que los poderes públicos estén preve- I cocina regia.
nidos y ejerzan la vigilancia que de su I Mencheta fué el primero que pudo pe- 
reconocido celo es de esperar. I netrar en Hernani, antes que el ejército

I liberal; pero habia tenido cierto disgusto 
I con los voluntarios de Hernani, y no po-

EL PERIODISMO EN MADRID,
““ I donar el ejército ni de carecer de la no-

MENCHETA. I ticia de su triunfo. Mencheta esperó en-
Es periodista!... Pasamos la vida ha- I tonces fuera, bajo el fuego nutrido de 

blando de los demás, modelando las es- I guerrillas carlistas, que disparaban des-
tátuas de barro que la multitud ha de I lo alto.
Adorar más tarde como dioses; ¿por qué I Su mas pintoresca aventura fué en el
pues, n) hemos de dedicar unos minutos hotel del señor Alonso Martínez, en San 
á hablar de nosotros mismos? l Sebastián.

La Correspondencia de España trae Iba á celebrarse un importante ban- 
tina sentida relación de conmovedora fiesta quete político, pero el Sr. Alonso Mar-

argo¿ de Lóndres, sin el retrato de la tari aq RPVAI
Princesa de Galles, de Doctora, en 1 AULAS DE VALOR ACION ES
iúress, el estreno de mistres Langtry y la 
exposición de las invenciones modernas.

En todos los escaparates de las libre- I 
rias, en todas las muestras de los siatíon- I 
nersj en los teatros, por todas partes, se 
ven fctografias de la elegante Princesa 
de Gales vestida de docíoress es mussíc. I
El traje entusiasma mucho á los ingleses.

Mistres Langtry es lo que llaman en I 
Inglaterra una professional beautjt, mujer -s 
muy hermosa, muy halagada y considerada I « 
de un hombre muy rico que repentina- I — 
mente se arruinó, se ha divorciado hace
poco y figura hoy entre las actrices de un 
pequeño teatro. El publico elegante hace 
cola para hallar localidades. Se la aplaude 
con gran entusiasmo, y se la admira 
aún más.

La exposición de las invenciones mo-
dernas situada en el parque de Kensing­
ton, constituye la great a¿r action de la 
muchedumbre, que en número extraordi- 
nado acude todas las noches á los
dines á extasiarse delante de las 
cadas y juegos de agua iluminadas 
luz eléctrica.

LA-VIDA PARISIEN

PARA 1885.

{Conciusio A.)

Arancel de /fn/>or¿ación.
Sección 5 a

Materiales textiles y tejidos de todas clases.

8
«3

19

45

Artículos.

VALORES 
para 1885.

Unidad. Peses Cs.

Algodón para mechas 
torcidas y otros usos Kilógramo.

Idem hilado torcido 
(véase Jiilos); cintas 
adeudarán como te­
jido peía las parti­
das respectivas.

Hilaza de cáñamo lino

» 20

Jar- 
Gas­
con

ó yute.
46 Hiio torcido de idem 

id id. de dos ó mas 
cabos.

47 Idem de algodón de 
todos números y ca­
bos y la hilaza para 
tejer.

48 Idem de seda ó borra 
de seda torcida ó 
torcer de uno ó 
más cabos.

49 Idem de lana ó es-

id.

id.

id.

» 40

» 60

» 65

de familia. quería á toda costa que al acto no
Allá, en un rincon del Retiro, cobi- pudiera dársele, con extraños testigos, 

jados por el cielo, y entre flores y ár- I equivocada significación.
bules, unos cuantos jóvenes, presididos I Pero ¡oh sorpresa!
por venerable aun^e jovial anciano, da- I los dos dias, D. Manuel Alonso 
ban expansion al alma, festejando al ami- Martínez leía en La Correspondencia la 
go, al compañero, al hermano. I relación del banquete.

Mencheta é el héroe. ¿Cómo había podido ser aquello?
De vuelta los grandes peligros de I Alguien había sido indiscreto.

Valencia y u Múrcia, la redacción de ¡Ah, no! Mencheta habíase servido 
La Correspondencia tiende los brazos al I otra vez de los cocineros.
trabajado■ incansable, al intrépido soldado I l^os cocineros del Sr. Alonso Martí- 
del periudismo que jamás se contenta I oez le abrieron las puertas de la casa, 
con menos que con figurar en las guer- i Y antes las de la cocina, tratándole á 
tillas. cuerpo de rey.

I De estas y como estas aventuras, las
Mencheta, es el representante más I millares en Ja historia del primer 

genuino del nuevo género de periodismo I t'spot^ter de España.
que lo mismo en España que en los Es- I sólo aventura de noticiero
tados Unidos, que en Francia, que en I l^ ultima campaña de Valencia y Murcia. 
Inglaterra ó en Alemania, llama mayor I Esta ultima ^campaña es la de un 
número de lectores. I hombre de corazón.

Mencheta es el primer reporter español. I la^ nobleza y serenidad de corazón 
Nadie le supera en agilidad, en dili- i va, sin embargo, desamparado.

gencia, en temeridad para conseguir la I acompaña un ángel tutelar: su 
noticia. I posa, toda ternura y toda valor.

es-

Si requiere paciencia, es paciente; si I —
requiere discusión, dis' ite; si requiere i Mencheta es, pues, algo más que un 

osi-, si requiere I periodista.
merario. I Es un trabajador incansable, urt hom- 
sn el espacio I bre honrado que merece el cariño de sus 
.tes: á las tres compañeros, de sus conciudadanos, y el 
Carrera de San honor que ayer le dispensara D. Manuel 
Congreso; pues I Santana entregándole la medalla que dice 

bien, ya ha escrito varias correspondan- i letras de oro: "El fundador de La 
cias para provincias, ya ha dirigido diez I ^(^f'respondenaa de España á su primer 
ó doce telégramas; ya ha recorrido tcesl D- Francisco Peris Mencheta—
ó cuatro Ministerios, ya ha estado en la I Y en su reverso las siguien-
redaccion de La Correspondencia de Es- f®®* "Guerras, inundaciones, epidemias, 
paña á dejar unas cuantas cuartillas; ha- terremoto” " 
bla en el camino con cuarenta personas; I --------♦-------
en la puerta de la Cervecería lo detie-
nen los amigos á quienes habla ventajo- LA CAPITAL DE INGLATERRA
sámente del cólera, de Ferrán, de la =

piés, compite con B 
valor, es un Cárlos e.> 

En Madrid lo v
de una hora por to 
de la tarde pasa p , 
Jerónimo, se dirije ai

crisis, de todo lo que se dice y de todo I Lóndres es la ciudad más grande que 
lo que no se puede decir, y de todo se conoce en el globo. Tiene 15 millas 
discretamente, con aquel sentido común de radio desde Charing Cross (Strand)
del que dice el maestro Campillo no ser y una superficie de 700 millas cuadradas, 
sino sentido raro... El número de sus habitantes se eleva hoy

A los pocos minutos se le ve manió- á 5 millones, comprendidos en ellos 200.000 
brar en el salón de Conferencias. No hay extranjeros. Contiene más católicos, que 
Ministro que se le escape ni personaje Roma misma; más judíos que la Pales- 
que no cambie con Mencheta una pala- tina entera, más irlandeses que Dublin, 
bra; pero al vuelo, siempre al vuelo; las * 
cuartillas e: la izquierda mano, el lápiz 
en la derecha; conversa, mira y escribe
rápidamente, vuelve á mirar y á escribir, 
y así continúa, hasta que otro personaje 
ó cualquier amigo pasa. ¡Hola, Mencheta! 
pQuiere V, decir?,., ¿Qué? Enrristra el

más escoceses que Edimburgo, más gale- 
ses que Cardiff. Reune más población que 
los Condados de Devon, Warwick y Dur­
ham reunidos. Hay un nacimiento cada 
cinco minutos y una defunción cada ocho. 
Ocurren siete accidentes diarios en sus
8,000 millas de calles.

El crimen del boulevard Voltaire.
Suele decirse que los dramas y tra. 

gedias de la vida sólo se desenvuelven 
en las capas últimas de la sociedad, ó 
en su extremo contrario, en las más al­
tas y encopetadas. Los novelistas y los ! 
dramáticos buscan sus héroes y persona- \ 
jes en esas dos únicas clases, no ocordán- 
dose nunca para estos asuntos de la cla­
se media, acaso por. demasiado vulgar y 
monotona, y acaso también porque su 
vida está sobremanera conforme con su 
especial estructura.

El escritor tiende involuntariamente á 
establecer esas exclusiones, no creyendo 
que para su pluma existe otro venero 
que la kigk Ufe ó la low Ufe. No faltan 
ciertamente asuntos y motivos en la vida 
de la clase media; pero esos asuntos, son, 
si quieren llamarse así, de menudencias y 
detalles, cuya misma delicadeza y fina com- 
plesion, requieren para ser advertidas, vista 
perspicaz y profunda y observador concien­
zudo, es decir, un Balzac.

No es este campo en el que suelen 
registrarse grandes y sangrientas traje- 
dias, las^ pasiones indomables que la 
muerte sólo viene á acortar; no es eso 
al raénos lo ordinario y corriente. Por 
eso sorprenden tanto, dramas tan san­
grientos y dolorosos como el que en 
París se presenció en el boulevard Vol­
taire, ha sólo unos pocos dias.

Los personajes del drama son dos matri­
monios de la clase media, cada uno con 
una hija. Los dos matrimonios se cono­
cen en una casa.

Tornan á encontrarse otra vez, y otra, 
y otra, hasta que cierta amistad comienza 
á formarse entre ellos, menudeando desde 
entorices las visitas y convites. Las ni­
ñas simpatizan también; corren y juegan 
juntas, y la pequeña Coudray se hace 
inseparable de la pequeña Bessiére.

La fisonomía de estos dos matrimo­
nios no parece tampoco preparar al dra­
ma, cuando más, á la cobardía ó la infa- 
mia. El Coudray es arquitecto, hombre 
no muy probo, de livianas costumbres y 

á la vida de disipación, El 
Bessiere es un idiota, un imbécil de naci­
miento y del exceso de alcohol: tienen 
un despacho de tabaco y vino en el 
boulevard Voltaire. Lu mujer de Cou- 
dray es una pobre mujer, pequeña y en­
ferma. La de Bessiére es una mujerona 
muy récia y muy doble, con todos los 
apetitos inherentes á sus abultadas pro­
porciones.

El Coudray y la Bessiére se enten­
dían. El marido de ésta nada veía ó no 
quena verlo, que todo de él puede creer­
se, y no sería tampoco el primero.

Parece que la esposa Coudray sospe­
chaba algo: pero no tenía pruebas, solo 
su instinto le anunciaba que su marido 
la engañaba, y que aquella amiga le

70

71

72

83

tambre.
Pasamanería de seda 

ó de seda con 
mezcla de otras ma­
terias textiles siem­
pre que la parte de 
éstas r o pase del 50 
p § del peso.

Idem de lana ó de 
lana con mezcla de 
otras materias tex­
tiles siempre que la 
parte de éstas no 
pase del 50 p § del 
peso.

Idem de las demás 
clases. *

Sacos de estera.
Saces de tela pagarán 

por las partidas de 
sus respectives teji­
dos y según decreto 
de 28 de Febrero de 

J874-
Tejidos de algodón.

(h) (h) (i) (i).
88 Tejidos tupidos 11a-

89

90

91

92

93

94

96

95

97

98

99

loo

101

102

103

104

id.

id.

id.

id.

id.
loo Sacos.

nos, cruzados, labra­
dos al telar, crudos, 
teñidos, 6 estampa­
dos hasta hilos in­
clusive con todos en 
la trama y en la 
urdimbre en el cua­
dro de sus milíme­
tros.

Idem dichos de 26 á 
35 hilos inclusive.

Id. id. de 36 hilos en 
adelante.

Idem diáfano hasta 30 
hilos.

Idem id. de 31 hilos 
inclusive en ade*

Kilógramo.

id.

id.

id.

10

3

12

6

4

70

50

50

lante.
Idem acolchados y 

piqués.
Idem panas, felpas y 

veludiilos.
Idem de punto en 

piezas y prendas de 
vestir.

Idem tules puntiUas y 
el punto de crochet.

Tejidos de abacá, cá­
ñamo, lino ó yute.

„ (b) (h) (i) (j.)
Llanos hasta 17 hilos 

inclusive.
Idem de 18 á 35 in­

clusive.
Idem de 37 hilos en 

adelante.
Idem cruzados, labrados 

ó adamascados.
Encajes, puntillas y 

punto de crochet.
Telas de punto.
Tejidos de lana y pelo

(b) (h) (i) (j).
Llanos, cruzados ó la­

brados, tales como 
alpacas, merinos, 
muselinas, damascos 
y reps.

Cubiertos de pelo lar­
go ó corto como 
bayetas, franelas, 
mantas y otras se­
mejantes.

Paños, pañetes, lanas 
dulces, casimires y 
demás del ramo de 
pañería.

id.

id.

id.

id.

id.

id.

id.

id.

id.

id. 
id.

id.

id.

id.

2

2

50

2 20

5 •

2

, 80

I 35

5 •

1 80

30 •
S "

de China.
Id. de cacauate.
Id de té medicinal. 
Id. de id. común. 
Id. de cayaputi. 
Aguarrás común. 
Id. rectificado. 
Almáciga.
Alquitrán mineral.
Anis estrellado ó san- 

quí.
Azufre.
Amarillo cromo de i.a 
Id. ordinario.
Bermellón en polvo de 

Europa.
Bermellón de China. 
Betún.
Brea.
Café sucio.
Café limpio.
Canela de Ceylan. 
Id. de Singapore. 
Cebada perlada. 
Clavos de comer.
Cuerno de venado ras­

pado.
Id. de id. calcinado. 
Chalan (barniz) 
Esencia de anis. 
Goma gambier. 
jabón común. 
Lacres de todas clases. 
Legía “sosa-cáuctica.“ 
Negro de humo. 
Nido blanco de i.a 
Id. impuro.
Pecag. * 
Pan de oro. 
Pebete de i .a 
Id. de 2.a y 3.a 
Piedra lumbre. 
Pintura azul celeste, 

oscuro, en polvo.
Pinturas preparadas. 
Pimienta negra.
Id. blanca. 
Resina.
Poechi, agallas de Chi­

na.
Salitre. 
Sincag, 
Soda carc t. 
Tinta ordinaria. 
Tinta de china 
Ani'ina.
Opio.
Sum de China.
Aceite de algodón, pal-

ma, sus 
semillas, 
linaza y 
tes.

granos y 
aceite de 
los secan-

Los demás productos 
del Re.ino vegetal no 
espresados en otras 
partidas.

Palos tintóreos y cor­
tesas curtientes.

Simiente de sésamo, 
y demás semillas 
oleaginosas.

Productos del Reino 
animal empleados 
en la medicina.

Ocres ó tierras natu­
rales para pintar.

Añil y cochinilla. 
Estracto tintóreo. 
Barnices, colores pre- 

parados y las tintas
Colores en polvo ó en 

terrón.
Dichos derivados de 

huila y los demás 
artificiales.

Acido muriático, azu- 
frCj alumbre, barri­
llas naturales y ar­
tificiales, nitrato de 
sosa, sulfato y piro- 
liquito de hierro.

Acido nítrico y óxido 
de plomo.

Idem sulfúrico.
Alcaloides y sus sales.
Carbonates alcalinos 

alcá'iz causticos y sa­
les amoniacoles y el 
nitrato de potasa 
(salitre.)

Cloruro de cal, de po­
tasio, sulfato de sosa, 
cloruro de sodio.

Sal común.
Cola albuminea. 
Fósforo.
Píldoras cápsulas gra­

geas y análogos.
Productos farmacéuti­

cos no espresados.
Id, químicos no espre­

sados y el aceite y 
clorhidrato de ani­
lina.

Productos y efectos de 
las artes libres de 
derechos á tenor de 
lo dispuesto en Real 
órden de 6 de mayo 
de 1874.

Cal.
Cemento.
Cliches,
Esponjas ordinarias.
Id. finas. 
Tiza.

I

4 • I

3
4
5

I 60 6

3 50

id, 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id.

id. 
id. 
id. 
id.

id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id.

id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id.

id. 
id, 
id. 
id. 
id.

id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id, 
id. 
id.

id.

id.

id.

id.

id.

id. 
id. 
id.

id.

id.

id.

id.

id. 
id. 
id.

id.

id.
loo Kilóg. 

Kilógramo. 
id.

id.

id.

id.

Kilógramo-

id. 
id. 
id. 
id.

10 Pasaportes.
Se ha concedido pasaporte para la 

lo I ^‘^“^“sula á D. Antonio Díaz Serrano con 
20 un hijo de menor edad, y á D. Francis­
es co Cayuela;para Europa á Mr. Max Gel- 
80 dertz, y para Hong-kong á Mr. Durandas 

I Presumel.

3

Sección '
Abacá en rama. 
Id. el elaborado.
Añil.
Id tintarron.
Arroz.
Azúcar, 
Café.
Concha nacar.
Maderas tintóreas.
Tabaco en rama Ca­

gayan é Isabela.

7.»
loo Kilóg.

id.’ 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id.

id.

I10
04 Una iglesia más.

I La iglesia de la V. O. T. de San 
Francisco, intramuros, que quedó resen- 

I tida de los temblores del 80, ha sufrido 
02 I una notable reparación, quedando venta­

josamente reforzada.
" I Hoy podemos noticiar que se ha «o- 

municado al M. R. P. Provincial de San 
02 I Francisco la autorización para abrir al 
25 culto ese que es hoy un templo, aunque 
30 pequeño, de muy artístico decorado.

09
25

32
20
28
50
15 
12
25

Licencias de arrrtas.
Se han concedido las siguientes:
Cavite.—A D. Adriano Limbo yá don 

Hermógeues Jansey.
llocos Sur.—A D. Angel Resurrección.

Cura Párroco.
Ha sido nombrado Cura Párroco in-

25
12

60

3 
10 
SO

lo I terino de Pantabangan, Nueva Eciia, el 
’2 Pre.sbítero D. Angel de León.

30 Detenido.
» Los individuos puestos ayer á dispo-

cicion de la autoridad, son los siguientes;
02 I faltas de policía 2, por riña y

escándalo 2, cocheros 7, mandados cap- 
25 turar 2, indocumentado i, deudores del

I tributo 2, carretonero i.30
35 l
03 Por el “Sto, Domingo.**

I Por hallarse sufriendo el Salvadora 
la cuarentena que se le ha impuesto, y no 

2^ pudiendo la casa armadora poner á tiem- 
02 po un vapor para Singapore que enlace 
13 I allí con la Mala jprancesa, que saldrá de 
75 dicho punto el 10 del próximo Setiembre, 

creemos deber advertir á nuestros lecto- 
; res que hay que aprovechar la salida del 

vapor Santo Domingo para remitir la
I correspondencia.

10 Vapor-correo de venida.
1 ^Segun se sirve comunicarnos la Com- 
I pañia general de Tabacos, el vapor-correo

25 I Mindanao, en viaje para esta,
llegó á Singapore anteayer 38 á las cuaí 

04 tro de la tarde.

. 04 Azúcares,
La Gaceta de ayer publica la si** 

guíente ley:
I Ministerio de Ultramar.—Número 

» 04 I 655* Exemo. Sr. En la Gaceta de esta 
. 70 fecA^ se publica la siguiente Ley.—"DON 
» 13 I Alfonso XII, por la gracia de Dios Rey 
. so constitucional de España.-A todos los 

J®® presentes, vieren y entendieren, 
* ®®bed: que las Córtes han decretado y 

I Nos sancionado lo siguiente:—Artículo 
12 I j^Ico. Desde el dia de la promulgación 

I de^ esta Ley se hacen extensivas á los 
azucares que sean producto y procedan 

I de Filipinas, las disposiciones que páta 
D® y Puerto-Rico establece el

. 04 Recreto de 5 de Octubre de 1884, 
I expedido en uso de la autorización con- 

, j2 cedida por la Ley de 22 Julio del mismo 
« 05 ano,—Por tanto: Mandamos á los Tri

38 . bunales de Justicia, Jefes, Gobernadores 
p ... ”iés autoridades así civiles como 

inilitares y eclesiásticas de cualquiera 
clase y dignidad, que guarden y hagan 

• 13 guardar, cumplir y ejecutar la presente 
Ley en todas sus partes.—Dado en Pa- 

, 05 á 9 de Julio de 1885.—Yo el Rey.— 
« 04 I F1 Ministro dé Hacienda, Temando Cos^ 
n 11 I Gayon.^^—De Real órden lo digo á V. E. 
I 50 para su conocimiento y el de los proí 
5 * I ^«®tores y comerciantes de azúcar de ese 

Archipiélago y en confirmación á mi telé- 
I . grama del dia de hoy sobre el parti­

cular.—Dios guarde á V. E. muchos años. 
Madrid 10 de Julio de 1885.—Te/ada.—> 

• 40 I Gobernador General de las Islas Fi- 
I lipinas.

Manila 24 de Agosto de 1885.—Cúm- 
piase, publíquese y pase á la Intendencia 
general de Haeienda, para los efectos 

I correspondientes.—Terrero.
ir 02 I

grabs “ Españoles en París.
’ S’ L ** corresponsal

20 « de El Liberal-.
"Mientras el cólera invade España, los 

españoles invaden París. Las orillas del 
14 16 1 «‘^estras; los boulevares nos per-
»3 del Sol se ba trasla-
77 80 6aao á la plaza de la Opera; el público 
5 J Fornos llena diariamente
Î S * C“y® terraza ape-

2¿ . «“a "’csa donde no se ha-
63 68 ««estro idioma; en el Bosque, de Bolo- 

I 35 eo Jas avenidas, en los
o, l paseos por todas partes encuentra uno 
31 40 I conocidos. Yo no recuerdo semejante ava-

• 15

105
7
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lancha de compatriotas; el número de es- ¡ 
pañoles que hoy se hallan en París, es 
inmensamente mayor que en los dias de 
la Exposición de 1878.

¡Y cuan fácilmente los reconoce el 
parisiense apenas fija en ellos la vista! 
Nuestros compatriotas suelen andar en 
grupos, tan pintorescos como animados: 
las mujeres de tez fina y trasparente, de 
cabellos negros y abundantes, marchan 
con aire tímido y modesto: los hombres, 
por el contrario, vivos, impetuosos, cor­
ren, van, vienen, se saludan á gritos, se 
hablan de acera á acera y conquistan el 
boulevard desde el momento que lo pi­
san. El transeúnte observa estos grupos 
con alguna inquietud. Sobre todo cuan­
do asaltan un tranvía, ó un vagón de 
ferro-carril, ó la terraza de un café, ó las 
mesas de un restaurant, es singular el 
efecto que la llegada de los españoles 
produce. ¡Qué ruido el que levantan, qué 
resolución en el ataque, qué empuje vi­
goroso el suyo!

Mal harán aquellos que vean en nues­
tras observaciones la más mínima ironía. 
Habitantes durante largo tiempo de pue­
blos donde todos los movimientos son 
calculados, sentimos volver á nuestra co­
razones algo así como el aliento de la 
patria al ver junto á nosotros á esos 
mensajeros del Mediodía con su génio 
resuelto y con su espirito expansivo.

humedad y hay por consiguiente pro­
babilidades de una lluvia proxima; y por 
último, tórnanse de color violeta de mal­
va, cuando la atmósfera contiene una 
humedad media, y hay, por lo tanto, un 
tiempo dudoso.

Nuevas plazas.
Por Real órden de 13 de Julio se 

crea en la Administración central de Pro­
piedades una plaza de Jefe de Negociado 
de 2.a clase letrado, y otra de oficial 5'0» 
nombrándose para ocupar la primera á 
D. Francisco Moruve y Galan, y para la 
segunda á D. Enrique Casanova y Meru- 
éndano.

Edificio en venta.
La Hacienda pública el 26 de Setiem­

bre venderá en almoneda un almacén que 
fué depósito de efectos estancados, situ ido 
en Pagsanjan, provincia de la Laguna, 
sobre el tipo de $ 3059’93'

aire líbre, dimos dos funciones: una el 18 
y otra el 19, siendo muy aplaudidas 
todas las obras que pusimos en escena; 
teniendo entonces ocasión de conocer al 
señor alcalde d? Tayabas, que acompa­
ñado de algunos españoles y de los 
principales, bajó á Luchan pata ver di 
chas dos funciones.

"El viérnes 21 tomamos el camino para 
Nacarlan, dimos otras dos funciones, que 
tuvieron lugar los dias 23 y 24: también 

í agradó la compañía; pero la contrarie­
dad que esperimentamos fué, que en las 
dos noches tuvimos agua por algún rato, 
teniendo que suspender la representación 
de Cante hondo, en la segunda, hasta 
que terminara la llovizna; al fin cesó de 
llover y salió la luna, continuando la re 

1 presentación ante un numeroso publico. 
I "Ayer 25 nos pusimos en camino para 
I esta, donde daremos dos ó tres funcio­

nes, poniéndonos en marcha para esa 
I en cuanto terminemos, con la idea de 

continuar dando funciones en el teatro

Consagración.
A las ocho de la mañana de hoy. es 

ella hora acordada para dar principio 
solemne acto de la consagración del Ilus- 
trísimo y Rmo. Sr. D. Fr. Leandro Arrúe 
en la iglesia de PP. Recoletos.

En la puerta de la iglesia habrá una 
comisión de PP. de la citada comunidad

Aprobación.
Por Real órden de 6 de Julio se 

aprueba el nombramiento de comandante 
militar de la Isabela de Luzon, hecho á 
:avor del Sr. cpronel graduado teniente 
coronel de infantería D. Miguel Espinosa 
y Duarte.

Consejo de Administración.
Por Real órden de r3 de Julio se 

aumenta á la plantilla del Consejo de Ad­
ministración una plaza de oficial 4 o do­
tada con el sueldo anual de $ 400 y 800 
de sobresueldo, y se nombra para servirla 
á D. Nicolás Estrada y Loreseche.

de Tondo.

que recibirá y acompañará hasta su puesto 
á los caballeros y señoras.

Terrenos realengos.
El 26 de Setiembre la Hacienda pú-

riaco arremetió contra sus perseguidores 
y los mató á puñaladas. Ya dueño del 
campo, y horrorizado sin duda de la san­
grienta hazaña de que era protagonista, 
se dió muerte con el puñal, el cinco ve­
ces homicida."

iGesantel
Se ha presentado en esta redacción 

un pobre indígena preguntando si había 
colocación para él.

—¿Y tú qué eres? ¿Cual es tu oficio? — 
Le preguntamos.

—Yo soy cesante.

Punto de estudio. los papelitos en el camino y se los llevó

Enhorabuena.
El Sr. Alba Salcedo, antiguo perio­

dista y actual ministro plenipotenciario 
de España en China, ha sido agraciado 
por S. M. el Rey de Portugal con la 
gran ‘ cruz de Cristo, como recompensa 
á los importantes servicios prestados á 
sus nacionales, en las difíciles circuns­
tancias por que ha atravesado el Celeste 
Imperio durante su guerra con Francia.

todos el aire.
—Pues á Nemesio bien le 

que le ha pedido.
—Es verdad, Nemesio me 

ñero, y como le envolví en 
es el único que no voló.

trae V. loLA EXPLOSION DE LAS CALDERAS
DE VAPOR.

La prensa de París señala los nume­
rosos experimentos verificados desde hace 
años por ingenieros, industriales, mecáni­
cos y personas competentes, para lograr 
la supresión de las explosiones de las 
máquinas de vapor.

El problema estaba planteado en los 
siguientes términos:

¿Cuál es la causa de la explosion? El

dió el di­
papel,su

jente

don

cruz 
don

Un cuadro antiguo.
Leemos en Las Novedades de Nue- 

va-York:
"Exhíbese en el Museo Artístico Me­

tropolitano del Parque Central, un retrato 
al óleo de Cárlos l de Inglaterra durante j 
su estancia en Madrid con el duque de 
Buckingham.

El actual posesor del lienzo, Mr. Edward 
Snare, asegura que es debido al pincel 
de Velazquez y refiere los esfuerzos que 
le ha costado la adquisición de esta obra 
de arte.

Cárlos I está de pié, con armadura, 
cerca de una ventana abierta y descan­
sando el brazo izquierdo sobre un globo 
terráqueo. Por la ventana se ven caballe­
ros en combate. El lienzo es sin duda 
alguna bastante antiguo."

—¡Caspita! Eso es toda una posición so­
cial. El cesante siempre es un individuo

blica venderá en almoneda un terreno 
baldío realengo en el sitio Daanbanquero, 
del pueblo de Cabanatuan en Nueva-Ecija, 
sobre el tipo de $ 265*69, denunciado por 
D. Sotero Soriano; otro en el sitio de 
Patalac del mismo pueblo, denunciado por 
D. Pablo Sangabol, sobre el tipo de 
$ 468*42, y otro en Cibagan, provincia de 
la Isabela denunciado por don Alejo Caba- 
natan, sobre el tipo de $ 246*23.

Quisicosas,
Una carromata dió contra un carruage 

en la calle de Cabildo, y del choque re­
sultó una riña entre cocheros.

Por la Escolta otra cuestión entre dos 
caballeros, bastante acalorada, sobre sí 
es castellano decir tienda pübltca, ó no.

El que más gritaba, decía que eso era 
contra el sentido común, pues todas las 
tiendas son públicas, exceptuando las de 
campaña.

El tiempo sigue incomprensible; calor 
durante muchas horas, y luego sopla un 
vientecito que dá romadizos, como dicen 
las dalagas.

Un aprendiz de literato envía 
san á un ilustre autor dramático.

un fai- 
y á las

pocas horas se presenta en su casa para 
leerle una tragedia.

—¿Es esa la salsa con que me he de
vapor. ¿De dónde nace el vapor? Del agua.

El agua es, pues, la causa de la ex­
plosion.

Partiendo de esta base, Mr. Barbe

comer 
puede

el faisan?—dice el autor;—pues, 
V. llevárselo.

Homenage À Beranger.
En la plaza del Templa de 

se ha inaugurado recientemente
París, 
la es-

A rey muerto...
Antes de ayer reñimos.

¡El lance estuvo buenol 
La puse como un trapo, 
me puso como nuevo, 
la dije perrerías, 
me dijo mil dicterios, 
rompimos los cacharros, 
juramos ódio eterno 
y fuíme de su casa 
con un humor de perros.

Lleváronse los diablos 
amor y juramentos, 
ni chispas de cariño 
quedaron en los pechos, 
nos vimos mútuamente 
plagados de defectos 
y nos dijimos ambos: 
—¡Caramba, pues me alegro!

ha dispuesto en la parte extrema inferior j 
de la caldera un obturador móvil, un ta­
pón hermético, el cual, al caer en el 1 
instante preciso, promueve la salida del 
agua. En cuanto la presión llega á ser I 
peligrosa, una ancha abertura se produce i 
en el fondo de la caldera, y el agua, 1 
arrojada como un proyectil, cae por fue- j 
ra dejando el paso libre aj vapor. 1

Sucede en esto la^iñismo que en el j 
acto de destapar una botella de Cham- j

i pagne: el tapón, en cuanto se levantan I 
I los alambres, salta, y el espumoso vino 1 
sale con fuerza de la botella. Si una I 
arma de fuego no puede expulsar el pro- I 
yectil, estalla bajo la presión de los gases I

I recalentados de la pólvora; lo mismo acón- I

tátua de Beranger, el gran cantor po- 1 
pular francés. I

La figura es de bronce, obra del es­
cultor Doublemard, está colocada sobre 
un elegante pedestal de mármol blanco 
situado en medio de la square en que 
se ha convertido la vetusta plaza. ]

En una de las caras de la base se 
lee la siguiente inscripción:

A Beranger sus admiradores y con­
ciudadanos.

París ha honrado con este nuevo mo_ 
numento, la memoria del poeta mas co 
nocido y querido de su pueblo, que nun­
ca olvidará aquellas canciones, patrióticas 
unas y la mayor parte amorosas y pi­
carescas, que todo el mundo sabe de níe-

tece en el caso de que nos ocupamos:
si la caldera no puede estallar; es que I 
ha expulsado su carga de agua y de I 
vapor. I

El ejemplo dado por París ha sido 
inmediatamente seguido.

En el Norte de Francia, en Alema­
nia, Bélgica, Holanda, se han reiterado | 
los experimentos, y en un centenar de 
estos, la presión en las calderas ha sido 

i llevada hasta el máximun: sin embargo, 
ni una sola ha estallado.

Estos hechos no han podido ménos 
de llamar la atención de los grandes 

I centros industriales y de los Gobiernos 
I de los mencionados países, y se espera 
I con fundamento la aplicación inmediata 
I de la vátvuta Barbe á todas las calde- 
1 ras de vapor.

que hace sombra, ó cuyo puesto se quie­
re dar á otro porque sí, quedando en 
aptitud de volver á ser colocado; en dis- 
ponibiliíé, que es lo que en francés 
equivale á cesante. Tú habrás sido des­
pedido por inepto, y eso no es ser cesan­
te; hablemos claro, amiguito.

—No, señor; cesante legítimo: aquí lo 
tiene V. en letras de molde.

Y diciendo esto, nos enseña un im­
preso en que aparece la declaración de 
cesante de un fulano que disfrutaba seis

I pesos de sueldo mensual.
—Es indudable, amigo—le dijimos— 

1 que eres persona más importante de lo 
I que tu pelage denuncia. Naturalmente, 
I tu desgracia proviene de que no estarías 
¡conforme con la marcha establecida. ¡Vi­

cisitudes de los elevados puestos! Si hu-

Hoy viene su doncella, 
morena de ojos negros 
que están pidiendo á voces 
propinas y requiebros, 
y trae un paquetito 
con cinta azul sujeto. 
¡La ingrata me devuelve 
ternezas y floreos!

Me carga este detalle 
que.indica su desprecio, 
y tanto me incomodo, 
que voto sin saberlo.

En tanto, la rriórena 
me mira sonriendo, 
así como quien dice: 
—¿Te enfadas? ¡pues lo siento!

Recojo sus billetes, 
los lio, y los devuelvo, 
y en una tarjeta 
la insulto como un nécio.

Al cuarto de hora escaso 
escríbeme de nuevo,' 
y vuelve la doncella 
mirándome y riendo. 
¡Caramba con la chica! 
¡qué rostro tan risueño! 
¡Qué talle tan flexible 
y qué labios tan frescos!

Yo leo la misiva 
y... ya no le contesto. 
En cambio, á la muchacha 
la digo chicoleos, 
y no sé qué la juro 
y no sé qué la ofrezco.

En fin, ¡si seré tuno!
mañana me la llevo
al Circo por la tarde
y luego... ¡Ya veremos...!

Sinesio Delgado.

Al llegar Cristina de Suecia á Fontai­
nebleau vestida de amazona, se apresu­
raron las damas de la córte á saludarla y 
besarla. Herida la princesa de aquella fa­
miliaridad, exclamó:

—¿Qué furor les ha entrado á estas 
señoras por besarme? ¿Será tal vez per­
qué con este traje parezco un hombre?

Un pollo, montado en un magnífico 
caballo, se cruza con un pobre cura de 
aldea,, caballero en un miserable borri- 
quillo.

—¿Cómo vá el burro, señor cura? — 
I pregunta el militar.

—A caballo, amiguito, á caballo,—con­
testa humildemnte el clérigo.

moria en aquel país.
Hé aquí una canción de Beranger, 

las mas conocidas y cantadas entre
de 
la

y 
no,

En Manila.
Ha venido á la capital en comisión 

del servicio el señor Alcalde mayor de 
Bataan D. Mariano Gil Rodriguez Virseda.

Juramento,
En la mañana de ayer presto jura­

mento ante la Sala de Gobierno de la 
Real Audiencia, D. Marcelo Marti Cor­
pus, nombrado escribano de actuaciones 
de Zambales.

Posesión.
Dícennos de Misamis, que en 1.0 de 

los corrientes ha tomado posesión del 
juzgado de i.a instancia de aquel distri­
to,. D. José Pineda y Pelaez, en virtud 
de permuta hecha por éste con el pro­
pietario del mismo D. Raymundo Melliza.

hieras limitado mas tus ambiciones, otro 
gallo te cantára; pero, quien llega á los 
seis pesos mensuales, sufre el vértigo de 
las alturas y cae. Nosotros no necesita­
mos aquí ningún personaje y por eso 

tenemos para tí colocación.
¡Un cesante de seis pesos! ¡Ja, ja, ja!

no

la i 
la 
el

Tribunales.
Mañana 31 del actual se celebrará en 

Sala de lo Civil de la Real Audiencia, 
vista del juicio verbal celebrado en 
juzgado de Tarlac entre doña A. B, 
D. F. Q. sobre posefcion de un terre- 

I. Informarán por las partes D. Lucio
Villa-Real y D. Ambrosio R. Bautista.

El castigo del azote.
En el Estado Maryland rige desde 

1882 una ley que castiga con el azote y 
‘ la prisión á los maridos que maltraten á 

sus esposas. Hasta ahora sólo habían 
sufrido los rigores de esta ley los negros: 
Ultimamente le cupo en desgracia sentir­
los á un blanco, Frank Pyers, conductor

Dietas.
Se ha comunicado á la Intendencia 

de Hacienda la resolución del Pleno de 
Ua Real Audiencia, designando á D. Cé­
sar Augusto Conti, Juez que fué de las 
residencias de D. Miguel Rodriguez Agui­
lar y D. Alejandro María de Ori, Go­
bernadores PP. Militares que fueron de
Iloilo, las dietas de seis pesos diarios.

Teatro Filipino,
Esta noche dá función en el Fili­

pino, la compañía de Cubero.
Cuatro zarzuelas ofrece, es decir, un 

programa monumental.
Y hay para todos los gustos.
Si no llueve, ha de verse muy con­

currido esta noche el teatro de la calle
de San Roque.

del farro-carril, que habia golpeado á su 
mujer en cinta ocasionándola el aborto.

El delito foé bruta!; pero convenga­
mos en que no lo es menos. el castigo, 
como se verá por el relato.

Pyers, condenado á 15 latigazos y 
seis meses de encierro, sufrió en Balti­
more, con valor indomable, la parte cruen­
ta de su condena. Salió de su calabozo 
con paso firme, subió las escaleras del 
tablado y se colocó el mismo en la pi­
cota. Una vez que lo hubieron sujetado, 
arrimó la cabeza al poste, cerró los ojos 
apretó los dientes y esperó la lluvia de 
latigazos que le iba á propinar con una 
tira de cuero de cuatro piés de larga el 
robusto brazo del "sheriff." Los dos prime­
ros g<tlpes los recibió sin mover un mús­
culo; al tercero un leve temblor de las ro­
dillas acusó su sufrimiento; pero se domino 
con resolución y resistió impertérrito has­
ta el décimo latigazo que, rodeándole el 
cuello, fué á cortarle la piel del pecho. 
Desde entonces, hasta el fin del ca tigo, 
que duró 16 segundos, Pyers, sin poder 
contenerse, tembló como un azogado.

Finalmente todo acardenalado, pe¡;o 
firme, Pyers regresó por su pié al cala­
bozo, exclamando: "Este es un tratamien­
to demasiado bárbaro para un blanco.

Clases.
Se ha concedido la 

el servicio de las armas
continuación en 
al sargento pri-

Robo misterioso.
Nos dice un amigo desde Pagsanjan, 

Laguna.
"En un pozo de esta población se ha 

encontrado una caja, destroncada su cer­
radura, y en ella, alhajas, alguna de bri­
llantes, oro y plata, dinero, ropas de lujo j 
bordadas y documentos y cédulas perso­
nales de Anacleta y Fausta apellidadas 
Francisco y Perez, vecinas de Quiapo, 

I qae aqui nadie conoce ni dán razon.
¿Envolverá esto solo un robo o tam­

bién un crimen?
I Parece qué hemqs tenido de paso los 
I que robaron al Sr. Macleod, y se les si- 
I gue el rastro; si hubieran avisado telegrá- 
I ficamente á este Sr. Alcalde, no se nos

mero Cándido Rubio, del escuadrón de I 
Filipinas. I

El sargento 2.0 de la sección de I 
Guardia Civil Veterana Rafael Vega, ha | 
solicitado pasar á un cuerpo de infan- | 
tería, por el mal estado de su salud. I 

De Real órden se ha concedido re- I 
tiro definitivo del servicio, al sárgenüo se- I 
gundo de la Guardia civil Eulalio Lantre.

Se ha concedido radicación en el 
país al sargento 2.0 del 3.er Tercio de 
la Guardia civil, Pedro Vazquez.

Se ha resuelto por el Exemo. Sr. Ca- j 
pitan general, que para la vacante de 
sargento 2.0 E. existente en la sección de 
Guardia Civil Veterana, se proponga al 
cabo Angel Eraso Romero, si el pase del 
cabo r,o Montero Flores de la escala vi­
gente fué á petición propia, en este caso 
que sufra el Tercio de la escala próxi­
ma, y que, si fué por conveniencia del 
servicio, sin consultar préviamente su vo­
luntad, que se proponga al cabo Federico 
Moratin Flores, para el ascenso.

Por el regimiento infantería núm. 5

ván; «l haber visto á las personas que 
venían en su busca, les hizo levantar el 
vuelo.

Cumplido de país.
El capitán D. Juan Viamonte del 3.er 

Tercio de la Guardia civil, ha solicitado 
regresar á la Península por cumplido de 
país.

Al Cuadro.
Han sido destinados al Cuadro even­

tual de reemplazo, el comandante D. Ro­
mualdo Fraile y el capitán D. Vicente 
Villena, ambos del arma de infantería.

Placa de S. Hermenegildo.
De Real óeden se ha concedido Placa 

de la Real y militar órden de S. Her­
menegildo al Sr. Coronel de infantería, 
D. José Marquez Torres.

Telégrafos. Internacional.
Emuy participa que una de las líneas 

para Foochow se encuentran reparada.

Y para un negro.
No arrendamos la ganancia á la mu­

er de Pyers, cuando salga este de la 
prisión.

La Correa.
Se celebra hoy con gran solemnidad y 

jubileo de 40 horas á Nuestra Señora de 
la Correa, en el templo de S. Agustín.

La Correa es el cinturón de cuero 
que, en una vision que tuvo Sta. Mo- 
nica, la indicó la Virgen que era de su 
agrado llevára S. Agustin en señal de pe­
nitencia.

De aquí que los religiosos Agustinos 
lleven ese distintivo enriquecido con gra- 
cías espirituales por varios Sumos Pon­
tífices.

ha sido remitido á la Subinspeccion 
las armas generales, nombramiento 
maestro de cornetas á favor del cabo 
del mismo, José Palacio.

Ha sido declarado soldado el cabo

de 
de 
1.0

i.o
del 3.er Tercio de la Guardia Civil, Ma- \ 
nuel Castell.

Ha sido destinado al regimiento in­
fantería núm. 7 el cabo i.o del batallón 
disciplinario Natalio Angeles.

Ha sido destinado al regimiento in­
fantería núm. 2, el cabo 2.0 del batallón 
disciplinario, Alipio Villamor.

Se ha resuelto que las clases que se 
hallan sirviendo voluntariamente en el 
Batallón disciplinario, no pueden optar 
al pase á la Guardia Civil Veterana, Guar­
dia Civil y Carabineros.

Felicitación.
Saludamos muy cortesmente á las Ro­

sas, Rositas y Consuelos que están de dias.
Son nombres muy bonitos y simpá­

ticos.
Igualmente estendemos nuestra targeta 

Ú las Ramonas y Ramones que los celebran 
mañana.

A todas y todos deseamos felicidades.

Llamados.
La Intendencia general de Hacienda 

llama á D. Deodato Arellano y Montua 
y á doña Gregoria Máxima Argüelles.

jóven:
Amira y yo.

La que amaré siempre 
Qué hermosa es Amiral 
¡Cuán interesante 
Su melancolía!
Delirio de amores 
Sus ojos inspiran; 
En todo su cuerpo 

g'^acia, qué vida! 
¡Cielos! soy tan feo, 
Siendo ella tan linda!

Veinte primaveras. 
Frescas sus mejillas, 
Rosa medio abierta 
Su boca de risa!
Sus cabellos, oro;
Su hablar melodía, 
Y mil y mil gracias 
Encuentro en Amira, 

¡Cielos! soy tan feo, etc.
Qué dicha! ella me ama 

Con pasión activa; 
Me halaga amorosa 
Con tiernas caricias; 
A mí, de quien ántes 
El amor huía, 
A mí, que de nadie 
Tener debo envidia

¡Cielos! soy tan feo, etc.
Ya mi pelo negro 

Las canas matizan. 
Aunque á siete lustros 
Mi edad se limita: 
Qué importa? de flores 
Me ciñe mi amiga; 
Triunfante en mis brazos 
Contemplo á mi Amira.

¡Cielos! soy tan feo, 
Y es ella tan linda!

Un consejo por dia.
Sorbete á la crema, (Mantecado.)— Di- 

lúyanse en 2 litros de leche muy buena 
ocho yemas frescas, añadiendo una bue­
na cucharada de agua de azahar y una 
vaya de vainilla pulverizada. Caliéntese á 
fuego suave hasta dar un hervor y cué­
lese por tamiz. Dilúyanse en esta crema 
375 gramos de azúcar, enfríese y échese 
á la sorbetera para helarla. Cuando el

una nieve 
y por mu- ' 
de madera, 
haya derre­

tido por completo, quítese la sorbetera, 
agítese la mezcla refrigerante con otra 
larga espátula de madera y con bastante 
fuerza, para desprender y mezclar con 
las partículas de hielo la sal que se 
haya precipitado al fondo del cubo. Esta 
Operación tiene por objeto acrecentar el 
frió por algunos instantes. Colóquese otra 
vez la sorbetera en la mezcla refrige-

licor se haya convertido en 
ligera, agítese vigorosamente 
cho tiempo con la espátula 
Cuando el hielo del cubo se

Palique.
La semana pasó sin ofrecer la menor 

cosa nueva digna de ser mencionada.
Si no fuera por el ya conocido re­

curso de los pujilatos periodísticos, la 
prensa carecería del necesario interés, 
y solo habría de reflejar imperfectamente 
la vida y el movimiento de la población.

Celebridad francesa.
El Ayuntamiento de París ha permu­

tado el nombre de la calle de La Ro­
quete, por el de calle de Pache.

Este hombre fué, durante el régimen 
del terror, alcalde de París, y después 
ministro de la Guerra: organizó los ca­
torce ejércitos que Francia mantenía en
sus fronteras y contra los vendeanos, lo 
cual fué tanto mas asombroso, cuanto 
que Pache no habia sido mas que maes­
tro de escuela.

Un poeta que decae.
El último poema de Tennyson titu- 

do Becket, es la vida de Santo Tomas 
hasta su asesinato en la catedral de Can­
terbury; este poema está dedicado á lord 
Selborne.

Las esperanzas que se habían funda­
do en esta obra, han sido defraudadas; 
desde que Tennyson fué elevado al su­
premo honor de la patria, que por pri­
mera vez ha sido concedido á un poeta,
no ha. hecho nada que valga la pena.

Alcalde,
Ha sido nombrado Alcalde mayor in-

terino del juzgado de Camarines, 
Nicolás Lillo.

Recompensa.
Se ha expedido la cédula $Je la 

de i.a clase del mérito militar á

Flores barométricas.
Los higróscopos, conocidos con el nom­

bre de flores barométricas, consisten sim­
plemente en flores artificiales, cuyos pé­
talos blancos han sido sumergidos en una 
solución concentrada de cloruro de cobalto.

Estas flores, así preparadas, adquie­
ren un color azul ó verdoso oscuro cuan­
do el aire está muy seco y hay indicios 
de buen tiempo; toman la coloración ro­
bada violácea si el aire est^ saturado de

rante, dénse vueltas según se ha expli­
cado, y agítese otra vez el líquido con | 
la espátula, hágase escurrir el agua sa­
lada por el orificio practicado en la parte 
inferior del ¡cubo, el cual vuelve despues 
á cargarse con igual cantidad de mezcla 
refrigerante.

Si no se quisiere acelerar la opera­
ción, no se dén mas vueltas á la sorbe­
tera; en este caso, agítese vigorosamente 
y por largo rato el líquido con la espá­
tula hasta volverse el hielo mas untuoso, 
y entónces es cuando debe servirse el 

I sorbete, que hecho de esta manera resulta 
I esquisito y como no lo saben hacer aquí.

Nada mas elocuente que una gace- | 
tilla que inserta ayer el decano. |

El Diario cree oportuno llamar la aten- I 
cion de la autoridad {¿¿) acerca de la | 
conducta de algunos mozalvetes, asiduos I 
concurrentes al paseo de la Luneta, que | 
asedian con sus bromas y piropos á las 1 
niñas que se entregan á diversiones pro- | 
pias de su sexo y edad, muchas de ellas I 
sin un criado ó criada que velen por su I 
decoro (!!!)

Se equivoca, compañero venerable: si 
atendemos á la construcción que habéis 
dado á vuestra />arrafada, hay que con- | 
venir en que los criados no se descui­
darán en cuanto á vetar por su decoro.

Y sinó, allá ellos, como dijo el otro; 
pues si esos domésticos son mayores de 
edad, no han menester consejos de tal 
naturaleza.

En cuanto á las niñas, deje el Diario 
que se distraigan oyendo los piropos y 
galanterías de los polluelos de su edad.

Si el cabo ó sargento de la Veterana 
que tiene á su cargo esa vigilancia se 
distrae, los pulluelos dichos corren al al­
bur de alguna puntera bien aplicada por 
parte de algún papá vivo de génio.

Cipriano Enrile, intérprete, en el Gobierno 
P. M. de Joló, del idioma moro.

Ya vienen.
Próximos se encuentran ya, se acer-1 

can, y dentro de algunos dias tendre-1 
mos en esta á todos los que componen 
la compañía dirigida por D. Cárlos Ro­
driguez.

Hé aquí lo que dice Forragaitas en 
carta fechada en Sta. Cruz de la Laguna 
el 26 del presente:

"El viérnes 14 salimos para Majayjay 
donde nos detuvimos hasta el lúnes 17 
que emprendimos la marcha para Luchan, 
no sin visitar el dia anterior, domingo, 
la cascada del Botocan, invitados por 
R. C. Párroco de Majayjay.

"En Ldfbb^n, en un bonito teatro al

Qué horriblel
En Ocon (Logroño) ha ocurrido el 

siguiente horroroso hecho:
"Parece que entre Ciríaco Fernandez 

y Babil Fernandez existían de antiguo 
resentimientos graves por cuestión de 
amores, á los que puso término el pri­
mero matando al segundo de varias pu­
ñaladas.

El padre de la víctima, que salió á 
la defensa ds su hijo, cayó á los piés 
del Ciríaco con una grave herida, que 
le produjo una muerte instantánea.

Igual suerte cupo á Blasa Búrgos, 
vecina del citado pueblo de Ocon, que 
acudió al lugar de la catástrofe.

Es chistosa la denominación que ha 
dado á sus artistas el director de la com­
pañía de zarzuela.

Sin duda por demostrar su modestia y 
pequeñez, los ha calificado de micróbios- 
horticultores, nueva especie de protoorga- 
nismos que aumentan las maravillas del 
mundo invisible.

Es necesario que los hombres autori­
zados adicionen ese descubrimiento á la 
nomenclatura científica.

Y es necesario que el revistero tea­
tral de nuestro colega de la mañana se 
provea de un microscopio de novecientos 
diámetros, por lo menos.

I El tre& veces homicida intentó fugarse 
I del sitio donde yacían sus víctimas, pero 
I fué perseguido de cerca por el padre 
I de Blasa y Agustin Garrido, quienes lo- 
I graron alcanzarle á poca distancia del 
I pueblo.
I Trabada lucha entre los tres, el Ci-

PASATIEMPOS
Charadas.

I.
Una charada pides 

niña hechicera, 
y haré por complacerte 

cuanto yo sepa. 
Mas no te enfades, 

si contenta del todo, 
niña no-sales.

Cuarta prima en el tedo^ 
no comeremos, 

porque para ese vaije 
¿á qué, allá iremos? 
Clara es la cosa, 

pues prima segunda eso, 
sobran alforjas.

Dos primera el barbero 
seguramente 

tercia gozar del todo 
el alma quiere. 
¿Estás contenta?

Mal ó bien, la charada, 
quedó al fin hecha.

II.
Una hermosísima todo 

tiene por segunda tres 
la virtud, pues dice que és 
sin disputa el mejor modo 
de vivir tranquilamente, 
y aunque una tres con pasión, 
tres cuatro su corazón 
sangre, que aún se resiente 
de la herida mas cruel 
y todo el que dos primera 
su pasado, la manera 
como la trató un doncél 
que tercia segunda prima 
cuanto toca, podría ver, 
y cual queda la mujer, 
que á un hombre malo se arrima.

III.
Concha, tres prima con todo 

causándome gran pesar 
y aunque te quise olvidar, 
de lograrlo no hallé modo.

El colmo dé la gastronomía: comerse 
la partida.

El colmo del compañerismo; dar la 
cara por otro.

El colmo del aseo; mudar de opinion, 
cada semana.

El colmo del miedo; huir las oca­
siones.

El colmo del cesarismo; llamarse César 
y quedarse cesante.

En el colegio;
Una niña viva y despiewrta interrumpe 

á la profesora:
—Diga V. doña Rosalía, ¿por qué le 

pedimos á Dios que nos dé el pan nues-
tro de cada dia, en vez de pedirle 
nos dé para cinco ó seis; ó para 
el mes?

—¡Vayal salta otra, para que 
siempre tierno...

Cierto hombre político español.

que 
todo

esté

cuyo
destino es pasarse emigrado la mayor parte 
de su vida, molestado por la excesiva 
minuciosidad con que le registraban los 
carabineros en Irún una vez que inten­
taba penetrar secretamente en España, 
exclamó:

—Señores; no se cansen Vds. Aqui 
no hay más contrabando que mi persona

Aviso á los Sres. Suscritores
DE TAYABAS.

Desde esta fecha, queda nombrado
corresponsal en la Contra-Costa de Ta-
yabas el Sr. D. José Pica, y pueden en- 
t-nderse con dicho Sr. los Sres. Suscri­
tores de los pueblos de Quinayangan, 
Calauag, López, Atimonan y Mauban, en 
to lo los quí haga referencia al periódico, 
siguiendo en la Costa nuestro antiguo 
corresponsal D. Ventura A'andy, residente

n la Cabecera.
Manila 24 de Agosto de 1885.

5
E! Administrador de La Oceania, 

Joaquin Lafont.

Así podrá cultivar esos micróbios y 
„ 1 medio profiláctico parahasta arbitrar un

que alguna parte 
las... invasiones.

Con la mejor

del público se libre de

buena fé.
Benfamin, ha convertido en

mi querido 
puerto ma-

rítimo á una vieja, ilustre y noble ciu­
dad de Castilla, en íterra adentro.

Un duque decii á una actriz del Jea- 
tro de Variedades de P?.ríi:

—¡Qué animal es tu portero! Bien po- 
dias echarlo.

—Mas de cuatro veces me han dado 
tentaciones de hacerlo.

—Pues ahora es ocasión,
—No puí d 3 es mi padre.

Dr. A. Diaz de la Quintana.
San Sebastian 25.

jdh

Anteanoche dijo que se había 
dido pasaporte á un piloto de la 
cula de Palencia.

Sin duda al Comercio se le

expe- 
raatrí-

vidado añadir que esa matrícula 
cargo de un fabricante de mantas.

ha ol-
está á

Arakgl-^y.

Varios vecinas de un pueblo encar- 
garon al cura que se venía á Madrid, 
que les comprara diferentes obj tos. Ei 
cura fué apuntando cada encargo en un 
papel distinto. Al volver de .su viaje, los 
que le habían hecho los encargos se pre­
sentaron en su casa para reclamarlos.

—No los traigo—dice el cura—saqué

Médico de la Armada.
Se ha trasladado á la calle S. Roque 8, 

(Santa Cruz.) h
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MARTÍLLO
PB

Ge nato y Compañía.
El miércoles 2 de Setiembre á las 

di’íz de su mañan a, venderemos en 
Î»!moneda sin reserva, en nu stro es- 
t blecimiento, b.arricas de cerveza 
negra, ciiartero'a de Valdepeñas, za- 
{ atil as para c.abaUí ros;Láíiipar.is nue­
vas y usadas, pieles para calzado. 
Ojetes para i i., calcetines, cajas acei­
te de olivo, bacalao, cajitas de p.a- 
s-s, capotes de goma, trajes para 
cab’dleros. sombreros, diferentes el - 
s s de vi 'OS y coœnestibles de Eu­
ropa. CUTOS para tolda de carrus- 
ruiges, varios utensilios por alma, 
cen de comestibles y otros muchos 
éfictos.

3 Genato y comp

SASTRE SERRA,,,™®,™
21-ESC0LTA-21

Ofrece sus servicios á sus antiguos 
parroquianos y al público en general, y 
se propone servir con el esmero y pion-
titud. que tiene acreditado

Hi í iratmi
;h

1 Se admiten propo

LAS MEJORES MAQUINAS PARA COSER
ENSEÑANZA GRATIS A DOMICIL’O.

Garantía ilimitada y composturas gratis.

pagandoJU ¡UUJjJscmanalcs etc. Vende á precios reducidos

COCINAS ECDNOniGAS 
de petróleo de la.^ mas perfec. 
cionadas, id. de bolsillo 
vi.jr*.—Catres de hierro, p^. 
rag'uas, bj tun para calzados 
y guarniciones, faja.s de .gim. 
n«asia, navajas, cortaplumas ti' 
geras y perfumería, máquina^ 
para coser, juguetes, artículos 
de escritorio, álbum para re. 
tratos, estUi bes de aseo y para 
costura, carteras, petacas, etc.

jdh

UNICAMENTE EN

Escolta 9--MANÍLA”Escolta 9
LÂ COMPAÑIA FABRIL SINGER

U GRAS BRETAÑA.
Real 24.

MARTILLO
DB 

Pedericó Calero. 
l7r-EíiCOLTA-'í7.

Debidamente autorizado por su 
dütñoj venderé en almoneda sin re­
serva, el mobiliario de la casa nú­
mero 83 de la caRe ds Dulumba- 
yan (''anta Cruz) Consistente en si­
llería dé narra pintada de tiegro, 
id de Viena, consolas con y sin 
lablcrJ de mármol, veladores, ca­
tres, aparadores, u-no magnífico de 
Kurepa’de tres pu rías con esp jos, 
mesa y sillas para comedor, apa­
rador plalerq, id. con pu rías d” 
cristaUs para oza ó libros, lámpa­
ras de l á 3 luces, cuadros espe­
jos, relojes, baróm tros aneroide, ci­
lindros de múúca, vajilla, biombo, 
ma etas con plantas, ped ;sta es de 
loza y bqueo. 3 íá y butacas de 
i jem, varias libros y portion de ob­
jetos, t’os carru gés, una araña para 
u 10 y dos caba los y una pareja de 
al zanes y otra da moros.

La .a'moneda t ndrá lugar el lú- 
nr s 31 del corrí nt« de las ocho de 
la noche eh adel nte en la referida 
Casa núm. 83 de la calle Du'um-

DE MAGALLANES.
San Jacinto 2, casi esquina á la Escolta.

Terminadas las obras precisas á la 
nueva instalación quedará abierto al pú­
blico este establecimiento en el antiguo 
local que ocupó en la calle de San Ja­
cinto núm. 2 inmediato á la Escolta, para 
la noche del viérnes próximo, donde 
ofrezco á mis favorecedores y al pú­
blico en general un esmerado servicio 
en los ramos de Café, Confitería, Re­
postería y Restaurant.

Al frente de la cocina estará D. Anas - 
tasio Ortiz que tiene acreditada su com­
petencia y buen gusto tanto en España 
como en el extranjero.

El servicio de Restaurant podrá ob­
tenerse tanto en mesa redonda como 
A LA CARTA, sirviéndose también toda 
ciase de encargos convenientes al ramo 
culinario.

siciones para el arrenda­
miento de la casa y cama­
rines, estos de teja, para 
negocio de fardería 
de azúcar, sitos en 
Malabon, cuyo depósito 
para azúcar seco es de ca­
bida de 30 mil picos, el de 
azúcar en pilones 20 mil y 
patio para asolear 600 picos 
diarios: los que serán des­
ocupados á Ones del pre­
sente año. Informarán en el 
barrio de la Concepcion.

dh Antenio (¿e Mareaida.

OOMPBASyVBNTAS

Se vende 
una calesa americana con caja de 
hierro en setenta pes's; Carro erí i 
de Garchitorena é hijo, Escolta 3

Se vende 
una perezosa en muy buen estado 
y una tartanita de p co uso, precios 
sumamente módicos.

Hay dos quites próximos á ter­
minar. Carrocería de W ..t r Burton, 
íla.a n'ím. 2, fo do. 30-1-3-6

hayan.
F. Calero.

Martillo
■ DB ' ' •

Federico Calero.
17-—Escolta-^ 17. .

E rrt’ércriés p-óxiwo 2 de Set em- 
bre .á bis diez de ¡a mañ ni, v >n- 
deré en vública ahnouebi sin r s r- 
V.^ en e:le éstabtocirhien o, unvpar- 
tid:! de tatas dé: aceitüuÁS ‘-.Tjas de 
b -catoo. id. de du ces, acéiie en ca­
jas de 12 bó e las, caj.ís de pasas, 
id. de vino lágrima y otras clases, 
tabaco elaborado nuevo hñb.ano y 
nuevo cortado y otros muchos efec­
tos en lotes qua acomo len a! com- 
pf rior,

3  F. Calerfi,

Don Gosárso Huiz Capillas, 
tenieNíe coronel coman­
dan E t.cr JEFE DEL BaTA- 
LLON Disciplinario dis es­
tas Islas.

60
30

En

y. M. ABAD, agente.

LA BARCELONESA 
lO-ESCOLTA-10 

MANILA.
Permanente baratura de calzado de Europa.

2.

PARA CABALLEROS.
Botitos y zapatos de becerro á DOS 

PARa’^ÑORAS.
Zapatos de diferentes formas á DOS 

parITnBos. 
apatitos, botas, zapatos polacas, borceguie,<?, 

reales á DOS pesos p.ar.

pesos par.

pesos par.

etc. dvsde SEIS

Además tenemos en venta á precios sumamente mó Heos, 
cubiertfs metal blanco platfado y sin platear, cuchillos para 
mesa y pata cocina, loza, cristalería, paraguas, sombrillas, bas­
tones, artículos para viaje, perfumería, plumeros, alpargatas, 
juguetes de toda- clases, gorras de Sfda, copotes de goma, 
boquillas d^ ambar, efectos de escritorio, abanicos de todas 
chases, adornes última novedad para señoras en horquillas, pei­
netas etc. t te.

MAQUINAS PARA COSER ".4 i/ÆOÆ.d." 
GelamBi hermanos y Llorens.

Hago áaber: Que h úláhdotne de­
bí iameiite autorizado por disposi* 
eíon del Exemo 'eñor Capitan Gé* 
ncral de • -22 de En ro ú timo, para 

á 'a adquisición de ocho 
de reglamento para esté 
se convoca á una pública 
que tendrá lugar en las 

oficinas del mimo, sitas en el pe-

proceder 
Cornetas
B.itall jHi 
licita, ion

h íl dé tsta plaz . el dia 31 del ac­
tual â las nueve de su mañana, con 
eníer.4 sujeción »1 pH go de condi­
ciones que se hal a de màhîResto étí 
dichaá oficinas.

Los que deseen tomar páfte en là 
contratación da dichos instrumentos 
lo so’iciiarán con la debida oportu­
nidad por medio de pliegos cerra- 
doX qds lrán"'diTigidás al t.er Jefe 
del Batallón, acompañáñdo al efecto 
les do utmntos de depós to de ga­
rantía y el en que a; r diten su ap­
titud legal para contratar.

Manila 21 Agosto 1885.
El T. C. Comandante i.er jefe,

t Cesáreo 1?, Capillas

Abogado.
D. Ambrosio RianzaRes Bau­

tista, ha trasladado su bufete á 
la calle de Jó'o núm. 36, Binondo. 2

SE VENDE TABACO RAMA
á los precios siguientes:

n

4.a Isabela <Dorriente de 1883, el quintal
S-a n jj de n n ))
5-a >) )) de «884 )) ),
4.a Cagayan 1) de 1883 )> n
5-a >i )) de 1) n ))
5-a >) i) de 1884 i) n
4.a Union )) de ), ,, , 1
2.a Visayas (lloilo) de 1) n
2.a )) (Cápiz) de >> )) n n

7'50 
3‘5o 
5‘oo 
6‘5o 
3*00 
5*00 
7‘5O 
3‘oo 
3‘oo

San Jacinto—núm. 81. h

MÂDEBAS
de todas clases aserradas y en trozos se veden á precios ba 
jos en la tablería de San Sebastian.

ih MANUEI. ROSADO

MODO DE USAR

Abonos 
abonos, 

id. .
Caduca

al Bestaurant.
............................... $ 25
■ • • ........................ 15

á los dos meses.

lugar del cubierto de abono los
señores abonados tendrán derecho á 
pedir cuatro platos de la numerosa lis­
ta del Restaurant y una sopa.

Helados con todo cubierto, servido 
en ei c medor.

Service para fuera del establecimiento:
Al mes sin vino. 
Id. id. con vino.

. $ 25
. ,, 30

Con estas mejoras espera el que sus­
cribe obtener el‘favor del público, pues 
no perdonará medio de complacer á sus 
parroquianos, tanto en la calidad de 
cuantos encargos se le confien, cuanto 
en lo equitativo de los precios.

Manila 30 de Agosto de 1885.
6 A. EGEA.

Fundada el año 1879
GRAN ESTABLECIMIENTO DE VETERINARIA 

UNIÇQ EN SU JCLASÉ 
de los

Sres. FERRERO é HIJO
Profesores de primera clase de Veterinaria y Equitación.

Asistencia gratuita á todo animal enfermo que se mande á esté es­
tablecimiento desde las seis de la mañana hasta las seis de la tarde.

No se cobra por la asistencia ni por los medicamentos cuando ios 
animales no quedan completamente curados.

Abonos admisibles en este establecimiento
pagando 4 reales al mes por cada caballo, se le hierra ¿e delante siem- 

lo necesite y se le asiste cuando esté enfermo.pre que

AVISO. ...
“Ponga en conocimiento da mis i 

amibos y d l público en general que j 
d sde esta fecha queda dé mi pro* 
piedad la oficina de Farmacia, sita 
en la plaza dé Calderón dé 11 Barca 
en Rinondo, por compra, que he ve­
rificado á su i nterior dueño D. Ra­
fael García y Ageo.

Manila 27 de Julio de 1885.

pagando 
! como en

Abono á toda asistencia
un peso al mes por cada caballo, se le hierra y se le asiste 
el abono anterior y además ss le sufragan los medicamentos 

necesarios para su curación.

7 Tomás Torres.

COMISION LIQOIDADORA
os LOS BiENBS DR LA TESTAMEN­

TARIA DE D. Carlos Plitt.
» Los deudores á dicha testamen­

taria que no abónen sus descubier­
tos en el término de un mes serán 
diBfnandados iUdicialmente, tanto los 
que resulten por los libros en la 
Botica de esta Capital, cuanto los 
de la de Cavite y almaccn de ef c-

Abono á todo riesgo
6 sea "

seguro sobre la vida de los caballos.
A las personas que aseguren la vida de los caballos se les indem­

niza su valor en caso de muerte ó inutilidad. Se dan reglamentos gra­
tis para enterarse de las condiciones de este abono. *

Se kierra al contado con garantía.
Fagnudo al contado, se cobra solo un real por cada herradura. Por 

herrar un caballo 2 reales, por herrar una pareja 4 reales y á este' pre­
cio cuantos caballos se manden.

Toda herradura que se caiga ó rompe antes de llevar un mes 
uso se vuelve á poner gratis.

La protsctosa de la cria caballar.
de

tos navales. 2

Pérdida.
Entre di.-z y once de la mañana 

de ayer v érnes, se estravió de la 
Cáííá calle San Gbró.nimo núm. 4, 
esquina á la de ^anta Rosa un perro 
jóven de casta gr.inde. de pdo ne­
gro y blanca, que atiende por i 1 
nombre de Pinto,

/'1 qüc lo p'résente en ha arriba ci­
tada casa íe le darán las gracias ó
una gratificación. 3

Carros fúnebres.
Se «alquilan desde 12 reales uno 

hasta de ^^40 de lujo» dh

Átaudes.
Desde 5 5 uno hasta de Ç 40 con 

adornos dorados ó plateados. Carro- 
Cería, de Garchitorena. Escolta nú-
fner<^3o. dh

ÇÔN SUPERIOR PERMISO.

Gran gimnasio higiénico
ortopédico y acrobático

Salon de esgrima
, DB dh

JO^E^DE A ZAS.
; Calle San J acini o 94, altos.

‘Doroteo Salvador, 
afinador y compositor de pia< 

pés; arm niums, cilindros, etC.
Jacinto núm. 86. dh

Escribiente.
Prácli c en teneduría de libros, 

desea una colocación en cUa’qüier 
establcc miento particular ó de co­
mercio. D.ará razón en la portería

Plaza de Quiapo.
FERRERO s HIlO.

del Colegio de San José. 2 

n

A las siete de la no* 
che ce a^er jueves se extravió á la 
entrada de la calle del Rosario Una 
perrita pequeña color de canela y 
blanca que atiende por el nombre 
de Jolt.

Al qni la presente en la Admi­
nistración general de Correos se le 
darán las gracias ó una gratifica­
ción. ,

MUSICA
baratísima y de teda clase, se ven­
de en la calle Gunao núm. 10 en
Quiapo. h

Pareja ilocana.
Se vende una diestr.', al tiro, jó­

venes, pelo guinyon.
Calzada Iris nárn. 99, junto Juz

gado fondo. .2

Buque en venta.
.Se vende la goleta nombrada 

FORTUNA.
De su inv ntario y precio drrán

jdh

Récompensa de 19,000 francos 
MEDALLA DE ORO. EXPOSICION VIENA 1883 ti soun nn

razon 
2 .Genato y C.a

Barato.
Se verde un cesto casi nu-vo y 

unas guarnicione.s.
Puede verse de doce á cinco, Real 

de la Ermita 36 i

Ti?

16—Escolta—16.
En este establecimiento hallarán 

si m^ re cu.^ntas personas quieran fa­
vo eéterle, GUARNICIONES he­
chas, desde las más lujosas á las más 
corrientes, para uno v dos cabal os, 
vendidas con GARANTIA; MON­
TURAS y ARRE O> sueltos de mon­
tar, de Europa v del p>í?; CABE- 
ZADA<, BATICOLAS, PETRA- 
LES, PISTOLERA S, MALE 1 I- 
NES, fundas para_capote, todo 
de cuero ci^arolado ó páño para equi­
pos da reglamento; VISER.A.> de 
charo! para gorras; CINTURONES 
de id. para mistares y paisano ; 
FUNDAS ÿ CANANITAS de ¡d. 
para revolvers, CABEZADAS de 
cuadra, CINTAS de lona para bri­
das; LÁTIGOS para caballos de tiro 
y de montar; CEJ ADERAS de cuero 
y hierro; BOCA-MAZAS platea­
das y de metal blanco, bocados, es­
puelas, betunes, etc. etc. y iodo 
cuanto se relacione con el ramo de

ELIX/ñ y///OSO
Oontealsnlo todos los principios do tes 3 Qulztas

. Qyína Laroche es un Eliañr muy agradable y cuya superioridad 
» los vtnos ÿ á los Jarabes de Quina está afirmada desde veinte años há, 
contra el decaimiento de las fuemas y la inercia, las Afecciones del esto^ 
maffo, la Falta de apetito, y para todos los intercurrentes de las Fiebres 
intermitentes ÿ antiguas, etc.

!■ E« D Q i I I M O es la feliz combinación de 
mismo r Ca n n IJ w I 18 W w W una sal de hierro con la 
quina. Recommendado contra el Empobrecimiento de la Sangre, la 
Cloro-Anemia, Consecuencias del parto, etc.

PABXS, 23, RUE DROUOT, y en todas las Farmacias del Mundo,

de un servicio de 
que celebrarse con 
Octubre.

Cada

LA RIFA
2zj cubiert s de pkita y varias alhajas, que tenía 

l sorteo de Julio, se ha trasferido para el mes de

billete consta d i 80 números.

ss venden en íos Almacenes ”La Barcelonesa,
ría de Gibert,” ’’Las Novedades, 
”Bota de Oro,” ”F:or de Cataluña,’

’’Los Catalanes,” ’’Sastre-
Gran Bretaña,” ’’Ricart Soler,

y en l'oilo Jo é Figueras. dih

ACADEMIA DE MEDICINA DE.jPARIS

Agita mineral ferruginosa acidulada,\i^i.itMtihlernjicldooarb4nlM.
Esta ÆGUA no tiene rival para las curaciones de las

GASTRALGIAS - FIERRES - CLOROSIS — ANEMIA
y todas las Enfermedades derivadas de

EL EMP03RECIMIENT0 DE LA SANGRE
SOCIEDAD C0^CESI0,VAIUA, i.3í, Boníerard Sébstsmfol, en PABIS 

qKPOSiTARiQ EN ^jánila i ZOBSX»

Matrimonio por poder. LETBA MENUDA
Juguete cómico en un acto y en 

verso, original de D. Ricardo Cas­
tro Ronderos.

Se vende en la Administracior 
de este periódico, al precio de cua
ro reales. h

Artículos v Poesías
por

D. Bicardo Vargas Macbnca.
T tres pesetas.

Ss vende en la Administración dí 
este periódico.

GUARNICIONERIA dh

Drama en tres actos y en ver o, 
original de D, Atanasio Rodriguez 
Martinj se v.ende en la Administra­
ción de este perió'ico á CUATRO 
REALES ejemplar. io-2o-3oh

TABACO RAMA.
Cagayan é Isabela de 1884 
aforado convenientrmente. Se 
Vende General Solano 40. jdh

Molinos 
de sangre y de vapor para el be­
neficio de caña dulce.

Máquinas y calderas
de Vapor.

Alambiques
para la desti’acion dé acohol.

Venden
J. WlTTE Y C.a

Barr ea 21. d»th

KANANGA.JAPON
PAStí® — 8, Bs» 8 — FÀBI3

Sí ^aasgaes ta tais n^s-
cw^tOy ía que más vigoriza la piel y, blanquea

para bordadi * otros objetos.
Se admiten today clase de encar­

gos concernientes á este ramo," como 
son marcas é iniciales para pañue­
los, manteles, fundas, etc., así como 
adornos para camisa de piña, cu^a- 
dros, dedicatorias, retablos, albas, 
casullas, chi elas, etc.

Se dibuja también á la piedra li- 
tográfica al lápiz y pluma, adorno, 
figura, marcas de fábrica, etc.

Al mismo tiempo se faci’ita á es- 
cultor.-5s y pintore.s toda clase de 
adornos para talla, modelos de te­
chos, decorado para iglesias y ha­
bitaciones, en escala menor y tamaño 
natural.

Dirigirse Ufdaneta i, esquina á 
la de Cabildo. ;h

Se compran 
los sellos de correos de Filipinas 
i iutilizados, en la Agencia editor al 
plaza de Quiapo. db

Pangasinan.
AGENTE de" NEGOCIOS

C. Bosch.
ih Lingayen.

FINCAS.

— LAIT AiríÉPBÉLIQCE —

LÀ LECHE ANTEFÉLIGA 
pura 6 mezclada con asjúa, disipa 

PEGAS, LENTEJAS, TEZ ASOLEADA 
sarpullidos, tez BARROSA

L arrugas precoces j 
eflorescencias 

ROJECES

IMPRENTA
01

La OcsAÑiA Española,
—Peal de Manilo'^^ÿ

En este establecimiento se hacen 
toda clase de trabajos tipográficos á 
una 6 mas tintos, con d mayor es­
mero, prontitud y economía.
ti 39 -Rsal dí Manila—39

i la casa num. 23, Gaztambide, Sam- 
j palüc; Santa Cruz, alcedo 72. h 

I Se alquilan 
i dos ó tr s habitaciones en tos al­

tos del inar iilo de La cro, E colt»

Se desea vender 6 
dar en arriendo una partida de tier 
ra&á orillas del rio grande de Nueva 
Ectja. Para pormenores en la Ad­
ministración de A« Oceania Üsfia- 
iola. h

num. 17. h

Se alquilan i
i Las Casas núm. 3 de la .calle de
. Jabonero y la num. 25 de la Bar-
I faca donde estuvieron 1as oficinas de j
; los Sres. Aldecoa y C.a; darán ra- !
ijon jólo 21. |,hQ

MUSICA.
Métodos completos de solfeo por 

los autores Eslava y L. Carpentier, 
libretos de óperas completas para 
piano : solo por varios ^autores, aca­
ban de recibir en la Librería de este 
periódteoj se venden barates.

El Sedlitz Chanteaud se toma por la mañana temprano'en 
ayunas, aun antes de levantarse, á fin de no ser molestadp en 
sus ocupiciones por h.s exigencias del vientre. .Se hace la pre­
paración en el acto, poniendo una cuchara lita de las de c-de de 
esta sal en medio aso de agua; despues se agita con la cuchara 
y se llena el vaso en sus tres cuartas partes, ya de agua fría 
ya de agua gaseosa, y ss bebj de una vez. y aun inmediata­
mente un poco de agua, con el objeto de refresc r en seguida 
la boca, i es muy temprano, se permanece en cama hasta la 
hora habitual de levantarse y se desayuna como de ordinario Es 
necesario que ant s da salir se haya producido el efecto. La re­
gularidad de la fun;.ion es la primera condición para la salud. I 
Gracias al " edlitz Chanteaud el cuerpo se encuentra desemba.^ ! 
rizado c mplewmente y ss tkne la cabeza libre. El uso diario 
leí EDLiTz no í,iliga ni debilita; pues, la economía, al contra­
rio se encuentra mas dispuesta y fuerte, porque se han sustraído 
todis las causas de irritación y enardecimiento.

Los niños y las personas delicadas pueden tomar el Sedlitz 
en un peco de café puro ó con agua y leche.

También se puede hacer una limonada con dos -ó tres golas 
de jugo de limón y azúcar para enm carar su sabor amargo. En 
caso necesario se le mezclará con la sopa. Se ve, por lo t^nto que 
el Sedlitz Chanteaud es cómodo en su empleo. ’

Unico depósito general en Filipinas:

BOTICA DS SAN SEBASTIAN
DE D. Evaristo PuiGDOLLERs, Manila, h

EL ASMES. •
FABRICA DE MONTURAS Y GUAR­

NICIONES

de C. Jimeno.
Ni es posible la competencia ni la 

falsificación.
Para convencerse de dio, invita­

mos á todas las personas que ten­
gan que comprar guarniciones, á que 
despues de haber visto las de todas 
partes vean las de El An-tés.

Por eso se dan garantí zada.s por 
UN AÑO. De calesa á 14 pesos y. 18. 
De carruage á 25 pesos y 35 tód .s 
con her rages de hierro de Europa 
y cuero del pais adobado en el es­
tablecimiento y á § 25-35-45 y 60 las 
de calesa con cuero de Europa y 45-50 
75-100 y mucho mas las de carruage.

Las ultimas clases con herrages de 
plata órcmíüwía maciza que dura in­
definidamente. jsdh

CON VERLO BASTA.
17—-Carriedo—17.
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(/ajas refrigeratorias.
Se vende en la fábrica de hiélo¿ 

Barraca 2i. dmvh

LIBROS
que se hallan de venta en 
la Administración de

periódico.
La reina loca de amor, no­

vela romántica de D.a Juana 
de Castilla y de D. Felipe 
el hermoso, por Orellana, 
ilustrada con láminas, i to­
mo 4. o pasta ..................

La Leona, novela escrita 
en francés, y traducida al 
castellano por D. Blás M. 
Araque; ilustrada con lámi­
nas I tomo pasta............. ..

Las hijas de Eva, novela * 
de costumbres, escrita por 
D. Rafael del Castillo, ilus­
trada con láminas, i tomo 
pasta........................... .

este
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oÉSte, perfumándolo delicadamente. 8
is suavísteao y «rtotoorá- i

tico perfume para el pañuelo,, a

(posits Í9 tcftore á» te cabellera., I '
que abrillanta, hace crecer y cuya caída preriene. j

SJW is ti ais pato y ubUíobo, I
.conserva ti tótis su nacarada teansparenete. I 

btenquean te lea con el I 

elegante tono mate, preservándolo del asoleo. i

iJspôsîîü ês Jas ^Físcijí&Jas Perfamerias

FOSFATO DB HIERRO 
b LERAS

FAMKAOÉimCO, DOCTOR EN CI1KGIÀ8, Bf PARIS

Este líquido an^ogo á un agua mineral ferruginosa concentrada, 
es. el único de los ferruginosos que por su semejanza con la com­
posición del lóbulo .sanguíneo, ofrece te inapreciable ventaja de 
obrar como reparador y «reconstituyente de los huesos y de te 
sangre. Nunca estriñe; no cansa al estómago ni tizna te dentadura • 
se emplea siempre con éxito contra los dolores de estómago, los 
colores pálidos, el empobrecimiento de la sangre y todas aquellas
ndisposiciones à las que están sujetas las señora», las jóvenes y » 
P? ^*’008, cuando son pálidos, anémicos, Ô padecen da languidez h 
6 inapetencia. ■

Cada traído U«va la ssarea da fábrica, la firma 0SUSA91T y C» 
y al mUo-del gobtfcrao traucéa.

JÂRÂ6E de RÁBANO lODADO
de ORDSAÜLT ; C*, Farmacéuticos em Paris

IteNte haca veintedñM ttta nnadieamnao <Sá losresultítdM más no/abUa «n 
tec tnfermedetdasda los reamplatandoda unamanara

* vttKivats «U a««tte da hilado da bacalao y ai jaraba aistiasGorbidiea.

„ «n feœcdio »eb«rano contra lo» Infartos « Inflainxnaolon»»
dá la* Qiáx^ttla* â*l ottàllo, *1 QtSurnio y tod«<s las orupclonos 
da te piel, de te cabeza y de la care ; escita el apetito, tonifica lo» 

combate ja palidez y la flojedad de tes carne» y devuelve 
i loa niños el vrgor y te vivacidad naturales. Ss un admirable 
medicamento contra te* oostras ds Isebs. y un «xcolento 
dopnratiTo. -

Cada frasco Cava I* sum ds f&brtea, te tinsa fRlKAiaT T 8»
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La vuelta de presidio, no­
vela de costumbres, original 
de D. José Comas, ilustra­
da con lámifias r tomo 4. ® 
pasta .........................

Los tres croatas ó la es­
trella del destino, noveja 
histórica del siglo XVII, por 
Rocagomera, ilustrada ’ con 
láminas, i tomo 4. ® pasta.

La revolución de Polonia 
en 1863 historia de los he- 
róicos esfuerzos hechos por 
los hijos de aquel infortu­
nado pueblo para reconquis­
tar su libertad é indepen­
dencia, por Albert, ilustrada 
con láminas, i tomo pasta. ' T

La Mitología contada á 
los niños ó historia de los 
grandes hombres de la Gre­
cia, por F, Caballero, 1 to­
mo percal na

La condesa de Monrión, 
novela escrita en francés, 
por F. Soulié y traducida 
al castellano por Araque, 
ilustrada con láminas, 1 lomo

3

3

25

o

0

o

O

75

pasta. ............... ................
Los Huérfanos de la aldea, 

novela del célebre Ducray 
Duminil, traducido por Vi­
llalpando, ilustrada con lá­
minas, 2 tomos pasta..........

La Imitación de Cristo, 
por Kempis, 1 tomo 12.0 
planos y cortes dorados ...

2 25

4 «

® 50

Teatro Filipino.
COMPAÑIA DE ZARZUELA

dirigida por

D. Alejandro Cubero.
Función fara el íJomingo^^o de 
Agosto á las nueve fsi no llueve./ 

programa.
I. ® Sinfonía.
2’ ® Ito zarzuela en un acto

El hombre es debil.
3. ® La bonita zarzuela

El bandido, 
representación en 

este Teatro de la bonita zarzuela en 
un acto

Los pájaros del amor.
' 5-® La zarzuela en un acto

Cnrrito.
Precios de las localidades, 

j Palcos principales.......... 4 pesog, 
i Id. plateas 4 asientos ... j ¡j, 

::: ;;;
^Entradageneral.. , y’

SGCB2021
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FILIPINOS EN MADRID
Por esta vez (como otras tantas) va- 1 

•mos á pecar de indiscretos deliberadamen­
te: dos razones fáciles de atender y con­
siderar nos servirán de eficaz disculpa.

Primera, que el periodista puede y aun 
debe serlo, cuando su indiscreción redunde 
en beneficio del público interesado en co­
nocer lo que revela; y segunda, en que 
uno de los propósitos que nos guian a! 
escribir este artículo, es corroborar cuanto 
en otro decíamos, no ha mucho tiempo, 
acerca de lo que es la juventud matritense 
y los resultados buenos que dan los jó­
venes filipinos al tener con ella el roce y 
el contacto íntimo de las aulas y la co­
munión de ideas.

No creemos sea preciso insistir mucho 
sobre las dos razones espuestas. Claro es 
que las familias de los estudiantes filipi­
nos aquí residentes, están interesadas en 
saber qué hace la juventud filipina en 
Madrid, y esta legítima curiosidad alcanza 
asimismo á todo el país; en cuanto á la 
segunda razon, deber nuestro es afirmar 
con hechos, con ed lenguaje de los nú­
meros, lo que en la ocasión aludida ase­
gurábamos, ya que por alguien fuimos ca­
lificados de parciales, optimistas, dados al 
elogio y otras zarandajas por el estilo.

Hablemos, pues, de la juventud filipina 
á este Madrid trasplantada, para que los 
padres de dichos estudiantes no caigan 
en el error tan común de atribuir al todo, 
los defectos y flaquezas de una parte pe-

aquí no hacemos nada de provecho, que 
en Madrid nos maleamos y pervertimos, 
que salvos uno ó dos farolones que se 
hacen ver y oir algo, los demás solo 
servimos para gastar inútilmente el di­
nero á nuestros padres.

V. —Eso es verdad; tan cierto, que
cuando yo me vine eran seis los jóvenes 
de mi pueblo que querían

y sus padres no se 
prestar su consentimiento

venirse con- 
deeidieron á 

para e,l viaje,
influidos por esas ideas.

P.—El daño es grande, 
lo que quieran algunos, el viajar ilustra, y 
aquí venimos, ante todo, á aprender bien 
el castellano, y despues, á estudiar y 
aprender mucho bajo la presión de un 
nuevo ambiente de vida y actividad que

porque, digan

respiramos; aquí nuestras facultades se 
desarrollan brillantemente..!

es
D.—¡Cuando yo decía que la modestia 
una palabra vana.
P.—Pero qué ¿no es esto cierto?
D.—Puede que sí, pero díganlo otros 

callemos los aludidos... Pues como osy
iba diciendo, ya que han terminado los 
exámenes, bueno será que liquidemos cuen­
tas y hablen los números, dejando á 
otros los comentarios.

academias militares, de cuya conducta he la oratoria y U literatura (á algunos,) lo 
oido hicer elogios á los mismos profe- j 
sor ís, y también có no se conducen «

Paris

_ . 1 cual despues de todo, no es de estr ñar, 
-.1 en I porque allá no hablaban ni escribían, y 
donde estuvieron haciendo corage hasta venir á 

esta bendita tierra del estímulo y la
el extrangero: v. g. en
uno ha obtenido el diploma de orien­
talista... j ilustrada benevolencia,

L.—Es difícil reunir esos datos, pero I Una frase cogida al vuelo:
basta saber que por allá nos iremos, que 1 -—Oye, tu, ¿cómo se escribe en ábre­
los filipinos aquí y allí no pierden el viatura licenciado?
tiempo, y... —Mira; yo siempre firmo así: (y es-

D.—Y que es lástima haya algún li- cribió en un papelito Ltc.^ X.) 
teraio y algún otro tipo, que con su j —¡Hombre! Di que asi firmas siem- 
afan de hacerse notar nos perjudiquen pre... de tres días á esta parte.

Rafael.

juego. Usted, es rico, no necesita el oro 
ni creo que '0 codicie. Juega usted sin 
exaltación, sin fiebre; no siente urted si­
quiera por el juego esa pasión, ese en­
tusiasmo que poetiza muchas locuras y 
que justifica también algunas.

—Así es, señora, porque el juego en 
mí no es un crimen, ni una pasión, ni
una locura; 
menos. No 
esto darme 
Jóven, rico 
cienes, no

á todos.
F.—Señores no mrmuremos: ellos se 

convencerán d® ®® nuestra edad
la mas á propósito para lucirse, y que 
nuestro deber es únicamente estudiar y 
hacer lo que podamos en bien de todos 
y de nuestros paisanos. “«■ NATURAL.

LA PRIMERA CANA

es un pasatiempo, ni más «i 
crea usted que pretendo con 
aires de hombre interesante, 
y dueño absoluto de mis ac- 
busco un alma que responda

V-olver en sí, apenas puede sostenerse. Pre­

F ÜÉRA DE LAS TINIEBLAS

coge en brazos á la desmayada jóven y 
la conduce á la caseta de un guardia

Nada tengo que temer ni que es- 
1 perar de sus caprichos.

e; pero la emoción,

Por la ley y no por el amor.

—En cuanto á irdl, señoras, me. con-í 
sideraré muy honrade^si me permiten us­
tedes que sea su ccxbalHrisd,.

Y sin aguardar respuesbá.j Suadtó'ligera- 
mente sobre un hermoso caballo que te­
nía un criado de la brida y le hizo ca­
racolear á la portezuela del coche con la 
destreza de un ginete consumado.

Cada nueva perfección que en él des­
cubría, era un dardo que iba á herir el 
corazón de la señora de Serra. Cada aten­
ción, cada obsequio, atizaba más y más 
la amorosa llama que el simpático jóven 
había encendido en el pecho de la viuda.

El día pasó para Eduardo como un 
relámpago. Debido á su iniciativa, y por 
el dispuesta aquella improvisada e&eurt<icn, 
ponía especial cuidado en que no lan-

á la mía, como se dice en las novelas; 
busco una mujer que me inspire un sen­
timiento más formal, más verdadero que 
los que ha.sta ahora he experimentad o. He 
tenido durante mi vida caprichos, aficio­
nes, inclinaciones quizás; pero amor ver­
dadero, nunca. Algunas veces se ha in­
teresado mi cabeza, pero mi corazón ha 
permanecido siempre libre. El dia que en­
cuentre á la mujer que Dios me destine, 
si es que me destina alguna, aseguro á 
ust-d, señora, que sin molestarme en lo 
más mínimo, rae despediré para siempre 
del tapete verde.

—Dispense usted, caballero, dijo ¡a se­
ñora de Serra interrumpiendo á su inter-

j locutor. Ya es tiempo de que volvamos 
á la fonda; conozco en el extremecimiento 
del brazo de mi hija que empieza á mo 
lestarle el frío ds la noche.

—Vamos entonces, repuso con viveza 
Eduardo. El cuidado de una salud tan pre­
ciosa, debe atenderse antes que todo, aun­
que me prive del inefable placer que dis­
fruto, dando expansion á mis sentimien-

guideciese ni por un momento ti encanto 
de sus compañeras de paseo. Y era tal el 
atractivo de aquella creciente intimidad, 
de aquella soledad de que los tres dis­
frutaban, embellecida por la variedad de 
cuadros de una naturaleza agrest’, por 
la pureza ds la atmósfera y la serenidad 
del cielo, que el paseo se prolongó h=tsta 
la caída de la tarde.

Empezaba ya á oscurecer cuando re­
solvieron volver á la fonda, y á ruegos 
de la señora de S-rrt, que quería llegar 
á buena hora pe.ra comer, aceleró el co­
chero con la voz y con la fusta la carre­
ra de los caballos.

Animados por esa sobreexcitación que 
exalta el apetito de la cuadra, los anima­
les se calientan hasta tal punto de no 
obedecer á Irs riendas. En vano, alarma­
do el conductor, se esfuerza para calmar­
los. Demasiado débil para dominai la fie­
reza de aquellos brutos, no consigue con 
sus tirones otra cosa que excitarlos cada 
vez más, y ciegos, furiosos, se desbocan 
por fin arrastrando como un rayo el li­
gero vehículo en dirección á un barranco 
donde es fijo que se^l^trellen todos.

La señora de Serra y su hija no se 
aperciben del peligro, pero Eduardo, que 
ha medido con una mirada lo inminente

G.w-Me olvidaba de una cosa: hemos (Conclusion.) I
tratado largamente de la ciencia ¿y el Pero esto no era más que un pretex-I 
arte? Somos paisanos de Luna é Hidalgo, origen de aquella agitación era l
glorias pátrias, y rio podemos echar en deseo fácil de adivinar. En efecto, no
saco roto su ejemplo, cuando hay qmen muy difícil conocer que buscaba á
puede seguirlo eiitre nosotros No de- persona en la multitud que la cos-
bemos olvidar al pobre artista filipino reunía diariamente, á la misma
que siente deseos de trabajar, que la ins- aquella cita de la gente de buen
piracion le hace coger los pinceles, que q.
abandona un porvenir tranquilo por la Hacía pocos instantes que estaba sen- 
azarosa vida del arte y hoy sufre e ^^¿3, cuando le vió aparecer á la entrada 
tormento de Tántalo, porque todos sus del paseo en un traje, cuyo gracioso des­
propósitos, sus ideales y ensueños, se es- realzaba todavía su buen continente. I
trellan ante la horrible realidad, la prosa oscureció su vista y por
malhadada de la vida, la falta de recursos: latidos de su corazón, pudo apreciar
ni modelos que realizen sus creaciones, dominio que un sentimiento nacido la
ni color para su desheredada paleta, ni . sentidos;
lienzos donde verter el fruto de su no- ¿ 41 gin oponer resistencia,
vel inspiración, de su genio, que quizás arrojaba, por decirlo así, con la ca- 
algún dia sea honra para nuestro país J
y gloria de la pátria pucstra. podré decirte qué secreta compla-

D.~“ExpÍicate mas, que te escucha- I oencia se apoderó de la señora de Serra 
mos atentos y conmovidos. Es fácil de cuando vió que se dirigía hacia el lado 
comprender lo que dices, porque aquí l donde ella estaba sentada.
somos casi todos hijos de familia y sin Aproximóse, saludó á las señoras de 
medios, por lo cual, á pesar de nuestro modo que revelaba la mayor distin- 
compañerismo y buenas intenciones, mas cion, y despues de los cumplimientos de 
de una vez se ha visto un filipino en costumbre, entabló la conversación.
Madrid sin recursos y abandonado á su I Como era natural versó ésta sobre la

he

pie- 
ex-

R. —Convenido, aqui hay papel y plu­
ma: vengan datos estadísticos, á ver si 
somos buenos ó malos estudiantes y si 
deben ó no estar arrepentidos nuestros 
padres de que aquí estuoiemos. Empie- 
zen las confesiones: tú ¿qué notas has

queñísima, y se ais¿e convenientemente en 
la opinion pública el caso sospechoso de la 
*^egla general, sin que paguen justos por 
pecadores.

Si alguno faltó, que se diga ¡ese/ pero 
no ¡esos! cometiendo la mayor de las 
injusticias; no porque su nombre suene 
mucho, será ese el mejor, cuando preci­
samente suele pasar lo contrario. Invero­
símil quizás parezca esto al que no co­
nozca lo que es la vida matritense y lo 
que consigue aquí y en otras partes el 
èu//e-6ulle, y no logra el que, en armonía 
con sus pocos años ó su razonablé mo­
destia, trabaj i oscurecido, buscando úni­
camente la satisfacción de sus actos en 
la voz de la conciencia tranquila.

Y basta de a/usiones,^que alcanzan 
á dos ó tres filipinos tan solo—y entre­
mos en lo de la indiscreción, la cual con­
sistirá en trascribir punto por punto, fra­
ses y palabras cogidas al vuelo en una
reunion íntima de estudiantes.

conseguido?
X.—Tenía 

examinado de 
buenos.

R.—Buen

tres asignaturas; me he 
ellas con un notable y dos

chico; otro, ¿y tú?
L.—Yo estaba matriculado en cuatro: 
aprobado tres...
R.—¿Y la otra?
L.—No quise examinarme, porque des-

confiaba, y me reservo para los extraor­
dinarios.

R.—Chico prudente! ¿Y tú?
A.—Yo, de cinco asignaturas, he apro­

bado tres y obtenido en las otras dos 
las nota iueno,

R. —Mejor! Otro... Idme dictando

El local es una sala del piso 2.0 de 
la casa núm... de la calle...; la concur­
rencia diez jóvenes, filipinos todos, escepto 
dos que lo son de afición y afecciones.

En medio de la sala un velador con 
una botella... de agua á medio llenar, y 
algunos vasos y copas... vacías; el restjo 
del mueblaje sillas de bejuco y sillones 
de baqueta que ocupan los concurrentes 
en postura muy filipina por cierto, es 
decir, con la comodidad y languidéz que 
nunca abandona al que nace ó vive a|- 
gun tiempo en países intertropicales.

Colocados tras una cortina, oigamos 
lo que allí se dice, y hagan su oficio la 
curiosidad y las notas taquigráficas.

todos.
V.—Una asignatura con notable y la 

licenciatura en leyes.
p.—Matriculado en dos: una aprobada 

y en otra no presentado... por pru­
dencia.

D.—Tres asignaturas: sobresaliente, 
notable, bueno, y licenciado en derecho.

C.—Tres: una con éueno, y en dos 
sin examinarme.

L."--Cuatro: sobresaliente, notable, bue­
no y aprobado.

R,—¿No queda algún otro por apun­
tar? Recordemos ausentes.

P.—L... estaba matriculado en cuatro, 
y no se ha presentado en ninguna por 
enfermo.

R —Así y todo se cuenta, aunque el 
número nos perj,udique.

F.—Me dijo ayer H... que ha dejado 
una para setiembre, aprobando tres; P... 
se ha graduado de bachiller en artes; 
L... un sobresaliente y un notable... V... 
es ya doctor en Medicina... y ya no re­
cuerdo mas. Apúntate tú.

R.-—Con que, todos contentos y satis­
fechísimos, aunque algo delgadillos y mús 
tios.

F.—Es natural; las malas noches y los 
sustos gordos hacen enflaquecer á cual­
quiera. Yo peso media arroba menos....

L.—De modo que tu saber está siem­
pre en razon inversa de tu peso... Oye, 
corrijamos, no vuelvas á decir arrobas; 
di ki/os.

D.—El sistema métrico es una gran 
cosa, hasta para pesar estudiantes.

X.—La verdad es que debemos estar 
contentos, porque la enhorabuena es pa­
labra que no cae de nuestros lábios, está 
estereotipada en ellos, así como en el 
azul del firmamento los esplendorosos 
colores del iris y las fulgentes estrellas...

C.—¿Discurso tenemos? Voy por el 
paraguas.

F.—Basta de pullas: déjale discursear 
que así se ejercita y adquiere ¿facilidad 
en hablar.

C.—O dificultad en callar.
R.—Formalicémonos y vamos á tratar 

de algo sério.
D.—De una cosa muy séria tengo yo 

que hablaros.
F.—¿Qué es ello?
D.—Ante todo, jóvenes, conste para 

nuestra satisfacción y tranquilidad quis­
quillosa, que la modestia es una palabra 
vacía de sentido y falta de realidad ob­
jetiva, de modo que nos podemos per-
mitir muy bien el lujo de ser 
tos, sin que nadie se atreva á 
dras sobre nuestra techumbre, 
plico?

L.—¿A donde vas á pasar?

tos en tan amable compañía.
La señora de Serra dirigió una ama­

ble sonrisa á Eduardo, y apoyándose de 
nuevo en su brazo, comenzaron á des­
cender del monte.

— La verdad es que los alrededores 
de Spa son deliciosos. Vea usted qué 
paisaje más encantador se descubre desde 
aquí.

Los tres paseantes se detuvieron unos 
segundos admirando el paisaje que tenían 
ante la vista.

—Si no lo llevasen ustedes á mal, 
dijo Edu.Atdo, me brindaría á ustedes como 
cicerone para visitar uno de estos dias

1 la campiña.
—Con mucho gusto aceptaría su ofre­

cimiento, contestó la señora de Serra, si

suerte: el Circulo no supo coro- el asunto de actualidad,
prender que era esta su principal misión señora de Serra no ocultaba la agra- 
y no ser instrumento de vanidades y l ¿able emoción que le causaba aquel dam- 
pedestal para lucir personitas.^ pestre concierto, sin preparación, al pié

R.—Di eso muy alto, repítelo, para ¿g montaña, á la pálida claridad del 
que sea protesta contra alguno que se 1 crepúsculo y bajo la verde bóveda de ár- 
paga y hace valer como protector de I ¡jQ¡gg seculares blandamente mecidos por 
los artistas filipinos, y así ''' I . . . ....
los periódicos de Madrid 
vez, cuando no hay tales

lo han dicho l ¡^ brisa de la tarde.
mas de una 1 —-Pues qué diría usted, señora, dijo

carneros.
esto la única

el caballero
—¿Se puede saber su nombre? pre-G.—Dices bien, y por _ r—,

protección eficáz, son las pensiones <1*1® guntó con curiosidad Consuelo interrum- 
el Ayuntamiento de Manila ó alguna piepdo la narración.
otra corporación ha designado con gene- I —¿Y para qué quieres saberlo? repuso
rosidad y éxito en mas de una ocasionn | madre. Llamémosle Eduardo y déjame
Hagam' s los posibles por recomendar á 
nuestro amigo y paisano Melecio Figue­
roa, que es el artista que os decía y que 
hoy necesita de este auxilio.

R.—.¿Yo? Pu’s, siete asignaturas, con 
cuatro sobresalientes, dos buenos, y un 
aprobado; iíem mas, licenciatura en Fi­
losofía y Letras, dos premios y una men­
ción honorífica.

P.—¡Aprieta!
R.—Ya apreté bastante, chico ¡El que 

me estraña que aproveche el tiempo es 
este, porque siempre vá siguiendo á algu-

L.—¿No era grabador Figueroa?
G.—Lo era, y tan bueno, que fué pen­

sionado á Roma no hace mucho 'en este 
concepto, por el Ministerio de Estado; 
peró el grabado produce inuy poco, casi 
nada, y ahora deja el buril por los pirt-

D.—Hagamos cuanto nos sea dable 
por él, ya que promete llegar á ser un 
buen pintor... A propósito de pintores. 
Mañana llega Luna, (cuya^ pension ex­
traordinaria termina este año y bien pe­
diera aplicarse á Figueroa); nuestro 
Itaríum viene á hacer estudios para un

proseguir.
—¿Qué diría usted, señora, dijo Eduar­

do, si esa armonía que nos encanta á 
pesar de la proximidad de la orquesta y 
de la aspereza de los sonidos, la oyese 
usted épñ' la^ímélodfá yaga y misteriosa 
que le prestase la distancia, desde lo 
alto de aquel monte, por ejempjo, que 
estamos viendo desde aquí?... Es una 
prueba que podemos hacer, y si usted 
quiere intentar la subida, permítame que 
solicite el honor de servirla de guía.

no me diese miedo el cansancio.
—Un carruaje evita este inconveniente.
■—Sí, pero por desgracia carezco de 

él, y por lo que toca á los desvencija­
dos carricoches é inválidos caballos que 
se encuentran en este país, no merecen 
ni mi confianza ni mi predilección.

Poco después llegaron á la puerta de 
la fonda y Eduardo se despidió de am- 
bas señoras solicitando permiso para pre­
sentarlas al dia siguiente sus respetos, lo 
cual, atendido el estado de relaciones, le 
fué concedido sin vacilar.

I Al siguiente dia y en cuanto llegó la 
hora en que podía presentarse en el cuarto 
de la señora de Serra, sin faltar á las 

I conveniencias, Eduardo se hizo anunciar.
Iba vestido con un elegante traje de

de la catástrofe, lanza su corcel adelante, 
y hundiéndole las espuelas en los hijares, 
adelanta al carruaje algunos cuerpos de 
caballo y echa pié á tierra en un abrir 
y cerrar de ojos.

Las señoras que al verle partir se 
asoman por las portezuelas, lanzan un 
grito de espanto, cayendo desmayada so­
bre los almohadones del coche, la señora 
de Serra.

Pero él, firme é impasible, espera lá­
tigo en mano la avalancha, y cuando está 
ya á punto de arrollarle, sacude con toda 
su fuerza un terrible latigazo sobre los 
humeantes hocicos de los caballos, que 
atemorizados y detenidos por el golpe se 
encabritan.

Eduardo se avalanza á los frenos, y 
con fuerte brazo contiene á los furiosos 
animales, basta que el cochero, más muerto 
que vivo, viene á ayudarle.

ña. .. ó algunas.
D.—En fin: resumamos: en 14 estudian-

inmodes-
tirar 
¿Me

D.— Atención y lo sabréis: se dice en 
nuestra tierra, y es opinion común, que

tes filipinos que conocemos y son casi 
todos los que hay en esta Universidad, 
vienen á resultar por asignaturas: 7 sobre­
salientes, 6 notables, ii buenos, 10 apro­
bados, y 19 asignaturas que se han dejado 
para setiembre. Además, ha habido entre 
nosotros, este mes último: dos licenciados 
en derecho, uno en filosofía y letras y un 
doctor en medicina, quedando tres pró­
ximos á doctorarse en leyes, y algunos 
premios.

D.—Suspensos, ¿no ha habido nin-

R.—Al menos, entre nuestros amigos, 
no; los prudentes, los casos de pruden­
cia, sí han menudeado.

P.~¿Y eso qué? Despues de los tras­
tazos de noviembre, cualquiera se hace 
tímido.

iR.—'¡Vaya! Aun me escuece un sa­
blazo!... Y ahora ¿qué haremos con esta 
lista?

D.—Pues^sacar algqnas copias de ella 
y enviarlas allá, para que conste que 
somos muy búhenos ^fiieos, y, sqbçe .todo... 
módestosf '. y 'qué rábie quien rabie.

F.—Contra la calumnia, es legítima 
cualquier a^ma. Convendría hacer cons­
tar en esa lista, cómo se han portado 
nuestros paisanos que esfqdian en las

cuadro que de fijo será tan bueno coiflo 
el de antaño; otros dicen que viene ,á 
hacer algunas reformas en el boceto de 
"La batalla de Lepanto" que será en 
el Senado digno pendant del célebre de 
Pradilla.

L.—.¡Viva Luna! Ese si que honra 
nuestra tierra sin mendigar bombos de 
nadie, porque su mérito se impone.

F;_jEa! Me voy, hasta pasado ma-

que honra

ñaña... ¿iréis?
C.—¿A dónde?
F.—Al espléndido banquete que nos 

dará en el inglés nuestro paisano,y ami­
go Valentin Ventura, para retnd/ar su 
nueva toga y despedirse fie nosotros; se 
vá á París por ahora y luego seguirá 
hasta volver á Madrid para doctorarse.

D.—Iremos todos, pues ese es uno 
de los buenos filipinos y buenos amigos,

La señora de Serra hizo un signo afir­
mativo, tomó el brazo de Eduardo, dió 
el suyo á su hija, y todos tres empren­
dieron la subida del monte. Esta subida, 
por lo demás, no era fatigosa, á causa 
de los zig-zag trazados en el costado de 
la roca entre una doble hilera de robles, 
álamos y abedules.

A medida que se iban apróximando á 
a cumbre, iba poco á poco perdiendo su 
intensidad la voz de los instrumentos, y 
se parecía á los ecos de esas serenatas er­
rantes sobre las lagunas de Venecia de 
qiíe lord Byron nos habla no recuerdo en 
donde. Cuando llegaron á la cúspide, ya 
lo que se oía no eran más que acordes, 
aéreas, poéticas vibraciones que nada te­
nían de humano.

Mientras había durado la ascención, to- 
dos, con el oído atento á las melodías que 
flotaban en el aire, reteniendo el aliento 

■ y ahogando hasta el rumor de los pasos, 
guardaban como por un tácito convenio 
una especie de religioso silencio. Eduardo 
fué el primero que le rompió:

•—Vamos, señoras, preguntó una vez
¡Abur!

G,—¡Ah! Oídme ¿estamos ya en la 
época de los ates ó en la d las... ^a- 
payas, como dice...

L.—Silencio, murmurador; ¡compadez­
cámosle!

*—Aquí terminó la animada conversa­
ción, y despues de mútuaS; enhorjibuenas, 
se despidieron los que la sostenían, yén­
dose cada uno por su lado.

Y nosotros, que oíamos lo que allí 
se dijo, exclamamos:

-—Tienen razon; son buenos chicos; 
han sostenido este curso una campaña ruda 
y brillante; ¡lástima que les dé ;^ánto por
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su contacto rae heló, porque no me dió á co­
nocer ni el menor indicio' de la pasión que á mí 
tne abrasaba.

Retiré mi mano de la suya, y sentado á su 
lado hice lo posible por agradar' á la mujer 
que tanto amabaj Sufría mucho y me sentía 
algo contrariado, pero me esforcé para soste­
ner una conversación agradable y natural, tra­
tando de averiguar la naturaleza de la mujer 
con la que me había casado, de saber lo que 
la gustaba ó repugnaba, estudiar su carácter y 
sus gustos, conocer cuales eran sus deseos y 
sus sueños, y leer en su pensamiento, obligán­
dola dulcemente á mirarme como á quien que­
ría consagrar por completo á su felicidad su 
vida entera.

¿Cuándo fué por primera vez que acudió á 
nii mente la espantosa idea de la singularidad 
y novedad de nuestrá situación, no bastaban á 
explicar por sí solas la falta de emoción y la 
especie de apatía de Paulina?

¿Cómo se me ocurrió que un sentimiento de 
natural reserva no podía ser la sola causa de la 
dificultad que experimentaba para hacerla hablar 
y hasta sencillamente responder á mis preguntas?

'”1 interior tratando de hallar para 
® circunstancias atenuantes.

Estaría fatigada y trastornada, y preocupado 
con el acto precipitado y quizá 

llevarlo á cabo aquel dia, más im- 
'4 “faíir «<. PO'H» y» A'
~ A mi ‘a a*"»!»»-

muchas fi JuL mutismo y caminamos
que marido v ’ . muchas horas sin
y menos aú¿^ una ""A ’“‘a.
ttaêo viaje! ' iSmgular posición! ¡Ex-
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Y el tren express se lanzaba en tanto hácia 
adelante, siempre adelante en dirección al Norte, 
adelante y siempre adelante hasta que las bru­
mas dé la tardé se fueron extendiendo sobre el 
país que dejábamos á la espalda.

Permanecí sentado, contemplando á mi lado 
á la hermosa ¿ indiferente jóven, preguntándome 
cual sería nuestra vida futura, sin que por ésto 
me desesperase y se apoderase de mí el desaliento.

El ruido ensordecedor y monótono del tren 
que volaba rápido, parecióme convertirse en un 
son rítmico, ¿ido como en sueños, y me repetía 
sin cesar las tristes palabras de la adeiana Teresa:

—"Paulina no nació ni para el amor ni para 
el matrimonio; ¡ni para el amor ni para el ma­
trimonio!"

Fuera del wagon, la oscuridad íbase haciendo 
cada vez más densa, y dentro, la luz que lo 
iluminaba caía dé lleno sobre la fisonomía pura 
y blanca de la jóven sentada á mi lado, y ob­
servé que su expresión no cambiaba, permane­
ciendo siempre la misma hermosura en su pa- 
lidéz.

Apoderóse de m4 un extraño miedo; el de 
que no estuviese envuelta en una armadura de 
hielo que ningún amor pudiera jamás romper, y 
entonces, fatigado mi espíritu, caí en una espe­
cie de soñolencia, y la última cosa de qué me 
acuerdo es que antes que se cerrasen mis ojos, 
y á pesar de mi resolución, cogí su blanca y 
torneada mano, que no me resistió, quedándome 
dormido con ella entre las mías.

¡El sueño!
Sí, era el sueño, si este puede significar algo 

que no es ni la tranquilidad ni el reposo. Nunca 
desde la noche terrible en que lo, oí, á
mi oido con tal fuerza el gemido heíríble y

mañana y en la mano llevaba un látigo 
de mentar, con puño d , "de oro, ricamente

Desapaiecido el peligro, el intrépido 
jóven corre al lado de las damas. La 
señora de Serra está páli la y agitada, 
su hij^, más pálida todaví^i, descansa in­
móvil sobfe sus rodillas.

Eduardo, sin pronunciar una palabra.
cincelado.

—Dispense usted señora dijo des-—uispense usicu, scuuio, uiju uvo- ------------ - - - a
pués de saludar, que venga tan tempra- 1 allí cercana. Foco á poco reanimanla los 
no á molestarle, pero me trae el deber ¡ cuidados de su madre; pero la eraocion, 
de recordarle una promesa y el deseo de ¡ el terror, han agotado sus fuerzas, y al
que la cumpla. ¡

—¿Una promesa? ¿Cuál? j
—La que ayer me hizo usted. j
-—¿Qué le prometí? No recuerdo...
—Dar una vuelta por los alrededores 

sirviéndole yo de cicerone.
—¡Ah! Es verdad, pero olvida usted

el inconveniente que puse.
Todo lo—De ningún modo, señora.

previsto, y ni usted ni su encanta 
dora hija tendrán que sufrir caballos 
inválidos ni desvencijado carricoche. La 
fortuna me ha hecho hoy poseedor de

he
caballos

párasele á toda prisa un lecho en el 
carruaj'*, y para evitar cualquiera otro 
accidente se apodera de las riendas el 
mismo Eduardo, dando lentamente la vuel­
ta á Spa.

Aunque no de gravedad la indispo­
sición de la jóven, la retuvo algunos dias 
en su cuarto. Eduardo, presa de un vivo 
interés, iba diariamente mañana y t’.rde 
á informarse de su estado. Estis frecuen­
tes visitas y las largas permanencias á 
Que servían de pretexto, habían conclui-

que hubieron llegado al término que se 
¿qué les parece á ustedes miproponían, 

idea?
—Que 

nada más 
citar á la

no puede haber en el mundo 
poético ni á propósito para in- 
meditacion que este viaje mil­

un tren enteramente nuevo que pertene- 
cía á un bolsista que naufragó anoche 
en los escollos del treinta y cuarenta. 
Carruaje, caballos, guarniciones, todo está 
completo; he comprado los despojos dei 
bolsista y acudo presuroso á ponerme á 
las órdenes de ustedes.

Rehusar una oferta hecha con tanta 
amabilidad, hubiera sido casi una incon­
veniencia. Además, aquella extremada ga­
lantería halagaba el amor propio de la 
señora de Serra, así es que tras una

sical por las regiones de lo infinito. Pero 
dispense usted esta pregunta, indiscreta 
quizás: ¿es posible que un hombre como 
usted reuna, en tan alto grado, doi cosas 
tan incompatibles en apariencia? Poruña 
parte ese esplritualismo divino que se aparta 
de la tierra lanzándonos hacia lo desco­
nocido; por otra ese prosáico materialismo 
que se une á ella por la monomanía del

breve resistencia, se dejó vencer, y se­
guida de su hija, subió en el carruaje 
que las esperaba á la puerta del hotel.

Era un precioso faetón tirado por dos i 
magníficos y fogosos caballos, que piafa­
ban impacientes cubriendo el freno de es­
puma. Eduardo ofreció su mano á las se 
ñoras para subir al coche, y luego, cer- 
rando la portezuela, dijo con jovialidad 
mientras se instalaban cómodamente en los

do por crear una costumbre. La señora 
ds Serra llegó á considerar á Eduardo 
como ds la familia y á tratarle con una 
confianza sin límites.

Al noveno dia; encontrándose mejor 
la enferma, obtuvo del médico el per­
miso de dar un corto paseo por el jardin 
de la fonda.

La jóven, apoyada por un lado en el 
brazo de su madre, y por otro en el de 
Eduardo, estuvo un cuarto de hora pa- 
s ando y conversando por el jardin.

-—Vamos, amigo mío, dijo la señora 
de Serra á Eduardo, ¿qué nos cuenta us­
ted de nuevo? ¿Qué pasa por ese mun-

i do que hace tantos días no frecuentamos?
—Lo de siempre, señoras. En el Re­

ducto se finge bailar y leer periódicos, 
pero en realidad en lo único que se en- 
tretiene la gente es en arruinarse.

—Y á usted ¿cómo le trata la fortuna?

asientos madre c hija:
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para el amor ni para el matrimonio," se me 
apareció entonces con toda su claridad, y com­
prendí al mismo tiempo la razon por la cual 
el doctor Cenerí roe había manifestado, que el 
esposo de Paulina debía contentarse con to­
marla tal como era, sin poderse informar de lo 
pasado.

¡Paulina, mi esposa, el amor de mi vida, no 
tenia pasado!

Para expresar mejor mi idea, diré que Pau- 
lina no tenía memoria del pasado. Poco á poco, 
en un píincipio y luego con rapidéz, la verdad 
fué iluminando mi espíritu. Desde este momento 
pude explicarme la extraña expresión irreflexiva 
de sus hermosos ojos; me di cuenta de la indi­
ferencia é fnsensilidad que manifestaba.

La fisonomía de la mujer con quitn me ha­
bía casado, era hermosa y clara como la ma­
ñana; su cuerpo, tenía la perfección de una está- 
tua griega; su voz, dulce y penetrante, pero ¡ay! 
le faltaba eso que es lo único que dá vida y 

- expresión á la humana belleza: el pensamiento, 
¿Cómo pintar su estado?
Este, en nada se parecía á la locura y estaba 

aún más alejado de la imbecilidad, no hallando 
palabra exacta para caracteriz irlo. Faltaba algo 
á su inteligencia, como falta al cuerpo un miem­
bro perdido.

Paulina no tenía memoria más que para los 
hechos muy recientes, habiéndola sido arreba­
tada la facultad de razonar, juzgar y de deducir 
conclusiones; no podía discernir acerca del alcan­
ce y sentido de los acontecimientos que se de­
sarrollaban á su lado.

El dolor y la alegría eran dos de los senti­
mientos que era incapaz de experimentar, y nada 
al parecer la conmovía. No se fijaba ea los lu­

Sentíme orgulloso y feliz al hallarme en el 
W3gon que nos llevaba al Norte, sentado al 
lado de Paulina.

Orgulloso al ser esposo de una jóven tan 
encantadora, pero por apasionado que fuese su 
amor hácia la preciosa criatura que acababa de 
unir su suerte para siempre á la mia, no podía 
olvidar ó arrojar de mi pensamiento la extraña 
condición estipulada con Cenerí:

"El que se case con Paulina March, debe 
satisfacerse al aceptarla tal cual es y bo tratar 
de averiguar su pasado."

No creí por un solo instante que este pacto 
fuese válido, y que una vez que hubiese con­
seguido hacerme amar de Paulina, ella misma 
querría c- ntarme su historia y no sería necesa­
rio que se lo pidiese, sinó que me haría natu­
ralmente la confidencia. Y cuando aprendiese el 
secreto del amor, no lo habría entre nosotros.

La belleza de mi esposa resaltaba sobre el 
fondo oscuro del coche en el que estaba sen­
tada con la cabeza inclinada, y en esta posi­
ción, sus rasgos finos y delicados se hacían no­
tar v mtajos ;mente. Como de costumbre, ru cara 
estaba páli;hv y tranquila, y sus ojos indinados. 
Una n ujur, en fin, de ía qu se podía ■ st\r or­
gulloso; una mujer, á la que se poN^ ¿ mar y

^9

11 SGCB2021



—¿Como así?
—Porque ya no juego... ni volveré 

á jugar en mi vida, dijo Eduardo con 
firme entonación.

—Sentémonos, mamá, dijo la conva­
leciente de quien se había apoderado ha­
cia un instante una especie de desfalle­
cimiento. Deseo descansar un rato.

Los tres se sentaron en un banco 
donde permanecieron unos diez minutos 
hablando de cosas indiferentes.

En este momento el ruido de 
puerta interrumpió á Eduardo.

una

Era la hija de la señora Serra que 
penetraba en el salon.

Eduardo se levantó á su vista, y des­
pues de saludarla, se dirigió á la madre, 
diciendo:

Al despedirse Eduardo á la puerta 1 ; 
de la fonda, dijo á la señora de Serra 1 1 
en voz baja y ligeramente alterada: |

—¿Tendrá usted la bondad de con- I 
cederme mañana una entrevista? Necesi- I 
to hablar á usted sin testigos. I

La señora de Serra, esforzándose por I 
contener la turbación que estas palabras I 
la produjeron, contestó: 1

—Mañana al medio día espero á us- I 
ted en mi cuarto. I

Eduardo estrechó su mano y se re- I 
tiró sin añadir una palabra más. {

La señora de Serra por su parte, pasó I 
el resto del día discurriendo sobre la 1 
entrevista. i

Recordaba lo que hacia algún tiempo I 
le había dicho Eduardo acerca del juego. I

—El juego «n mí es un pasatiempo. I 
El día en que encuentre á la mujer I 
que Dios me destine, aseguro á usted, 
que, sin molestarme en lo más mínimo, 
me despediré para siempre del tapete verde. J

Estas palabras unidas á las pronun­
ciadas aquel mismo día por Eduardo, al \ 
'asegurar que no volvería á jugar en la 
vida, ¿no eran el presagio y preámbulo 
de una declaración formal y decisiva? 
¡Iba, pues, á declararse! ¡No se había equi­
vocado! Veía realizarse el sueño que ha­
bía acariciado tanto tiempo sin atreverse

—La que yo amo... ¡Héia aquí!
Ante aquel golpe tan terrible como 

inesperado, que destruía todos sus sue­
ños, sintió la señora de Serra deslizarse 
por sus venas un frío' mortal; sus sienes 
se humedecieron con un sudor helado.

—Capitan, si yo mandara lindar las 
cadenas que os sujetan y os diera libertad 
para pasear en el patio, ¿me prometeríais 
ser razonable y no hacer daño á nadie?

—Te lo prometo -^contestó el capitán.— 
pero te burlas de mí, tienen todos mucho 
miedo, y tú también lo tienes.

—No, yo no tengo miedo, porque hay 
ahí seis hombres que te obligarán á que 
me respetes.

Los carceleros quitaron los hierros al 
loco y se retiraron. El infeliz enajenado 

. hizo varias tentativas inútiles para levan- 
cerráronse sus párpados y por un según- tarse. Por último lo consiguió, y con toda 
do creyó que iba á perder el conocimiento j la rapidéz que le permitían cuarenta años 

de inactividad, se dirigió á la puerta.
Quedóse estático algunos segundos mi­

rando al cielo, y exclamó con los ojos 
arrasados en lágrimas:

—tiene usted, señora? exclamó 
Eduardo al verla palidecer. ¡

—Nada, no es nada; dijo la señora de 
Serra sobreponiéndose á sus dolores, y 
estrechando convulsivamente á su hija 
que se había lanzado á socorrerla. No 
ha sido más que un malestar pasajero, 
producido por la emoción que me ha 
causado la idea de que muy pronto ten­
dremos que separarnos, hija querida.

—No permita Dios semejante sacri­
ficio, exclamó Eduardo. Ño tengo madre, 
señora, V. lo será de los dos; de este 
modo no nos abandonará V., vivirá á 

j nuestro lado, en familia, y la persona 
á quien más querré en el mundo... des­
pués de mi esposa... será á usted.

La señora de Serra echó sobre Eduar-
do una mirada dolorosa y resignada, y 
volviendo la cabeza hacia su hija, que 
inclinaba la suya sobre su

resignada, y

hombro:

campestres y hasta unos bigotes negros 
que Sofía habia descubierto una noche al 
volver del taller... bigotes de puntas enar­
cadas, á lo waíona, que se habían acer­
cado á ella para decirla al oido una frase, 
una sola, encendida y abrasadora. Los bi­
gotes habian sonreído, enseñando dos filas 
de] dientes blancos y menudos como los 
de un cachorro de tigre, y luego se ha­
bian desvanecido entre la humareda de 
un cigarro habano, de esos que gastan 
corbata cornos los criados de las fondas.

á confesárselo á sí misma, ¡Me ama! de- I 
cía ¿qué duda cabe? Y en efecto, todas I 
las circunstancias concurrían para con- | 
vencerlas; las ¿itenciones de Eduardo, la I 
frecuencia de sus visitas y más que todo, I 
el heroísmo que por ella había desplega- I 
do. Nadie expone su vida por una mu- I 
jer que sólo inspira un capricho pasaje- I 
ro. Esta idea inundaba de gozo el alma I 
de la señora de Serra. Sentíase orgullosa I 
y feliz con una conquista que lisonjeaba I 
á la par su corazón y su vanidad, y se I 
vanagloriaba de su imperio, vanamente I 
ambicionado por otras mujeres más jóve- | 
nes que ella. i

De pronto, y por una brusca trans* I 
formación, acudió á la mente de la se* I 
ñora de Serra una idea desconsoladora: | 
la desigualdad de edades entre Eduardo I 
y ella. Pero no tardó en desechar este I 
importuno pensamiento, entregándose de I 
nuevo á las más bellas esperanzas.

En medio de la agitación de una im­
paciencia febril qne la persiguió hasta en 
sueños, esperó nuestra viuda el momento 
que tanto tardaba en llegar según sus j 
deseos.

En cua*nto amaneció, hubiese saltado 
de la cama si no temiese dejar ver por 
aquel insólito apresuramiento, la ansiedad 
casi infantil que hacía hervir su sangre. 
Sin embargo, se levantó mucho antes de 
lo que acostumbraba y empezó al punto 
su tocado, tanto con el objeto de emplear 
el tiempo en algo para que se le hiciese 
más corto, como con el de realzar con los 
reícursos del arte sus naturales atractivos.

Estaba dando la última mano á su 
peinado, cuando le anunciaron que Eduar­
do acababa de llegar.

Dió orden de que pasase al salón y 
á los pocos segundos, conteniendo los 
latidos de su pecho, tomaba asieiM) en 
una marquesita al lado de Eduardo, que 
vestido de rigurosa etiqueta y con cierto 
aire de solemnidad, despues de estrechar

—Tú decidirás, le dijo.
Esta bajó tímidamente los ojos, y por 1 

toda contestación tendió á Eduardo una I 
mano que él llevó á sus labios. El soni-1 
do del beso que en ella depositó, fué | 
el golpe supremo que resonó en el alma 
de la señora de Serra como el fúnebre 
toque de su ilusión postrera.

La baronesa de Santurce se detuvo 
un momento presa de la emoción de que 
participaba su hija la señora de San­
doval.

—Y ahora, Consuelo, prosiguió, ¿quie­
res que rasgue el velo bajo el cual he 

i ocultado á los personajes de mi historia?
—Es inútil, madre mia, que les quites 

la máscara. Hace diez y seis años que 
conozco el enigma; tú acabas de darme 
la clave.

—Pues bien; aprovéchate hija mía, de 
I una lección más cruel que el discreto 
I aviso que te ha dado ese cabello blanco.

—¡Qué hermoso!
Durante todo el dia, el loco redimi­

do no cesó de andar por todas partes, re­
pitiendo:—‘*¡Qué hermoso! ¡Qué hermoso!"

Por la noche, entró por sí mismo en 
su celda, durmió tranquilamente en un» 
cama cómoda qne se le preparó, y du­
rante dos años que pasó todavía en Bi- 
cétre, no volvió á tener un acceso de fu­
ror. Al contrario, prestó grandes servicios 
al establecimiento, por la autoridad queJ 
ejercía sobre los locos.

Que se imagine cualquiera á Pinel 
en esta escena. ¡Qué emociones no go­
zaría siguiendo los menores movimientos 
de aquel resucitado!

El segundo redimido fué otro oficial 
francés, víctima de un delirio frenético, 

I que no sobrevivió mucho á su redención.
El tercero llamado Chevigné, era sol­

dado de la guardia francesa.
Dotado de una fuerza hercúlea, un 

dia rompió sus cadenas con el esfuerzo

Más vale dejar algo tras sí, que esperar 
la indiferencia. Preven con una retirada

de las manos solamente.
Los carceleros se sobrecogían de 

ror cuando se acercaban á él.
Jamás inteligencia humana sufrió 

revolución más rápida y completa.

voluntaria los desprecios de ese mundo 
que te adora hoy. Abdica antes de que ! 
tu cetro se escape á pesar tuyo de tus 
manos, y refúgiate en el seno de los pla­
ceres demésticos. Cree á mi experiencia: 
el tiempo hará que te parezcan más gra­
tos que los de la vanidad.

Aquella misma noche iba Consuelo de 
Sandoval al b tile, con el traje severo, aun­
que siempre elegante, de una mujer que 
se ciñe á su papel de madre, y contestaba 

! á los jóvenes, que. según costumbre, se 
agrupaban á su alrededor para alcanzar el 
favor de obtener un rigodón:

—No, señores, ya no bailo; pero ahí 
tienen ustedes á mi hija que les recomien- 
do. ¡Ella me sucederá!

E. DE LuSTONO

ter-

su mano, le dijo:
—¿Tendré necesidad, señora, de 

pilcar á V. el objeto de mi visita? 
lo ha adivinado usted?

—Quizás.
—Aun cuando mis atenciones, mí

ex-
¿No

asi-
duidad, mi conducta no se lo hubiese 
dado á entender, mis palabras de ayer 
^rde se lo explicarían todo. ¡Oh, señora! ] 
Ese sentimiento verdadero que^por tanto i 
tiempo he perseguido, le he encontrado 
por fin. Esa mujer; ese Mesías que mi 
corazón esperaba, ha venido... En una 
palabra, señora, estoy enamorado.

—¿Está usted plenamente convencido 
de ello? dijo la señora de Serra, acom­
pañando esta pregunta con una sonrisa 
llena de coquetería.

—Como usted, he dudado en un prin­
cipio, replicó gravemente Eduardo. He 
temido confundir una inclinación pasaje­
ra con un afecto duradero. He interro­
gado una por una las fibras de mi co­
razón, he sondeado el fondo de mi al­
ma... Hoy están desvanecidas mis dudas; 
la felicidad de mi vida, señora depende 
de una union de que es usted el árbi­
tro. Pronuncie, pues, su fallo, porque la 
que yo amo...

El propietario de los bigotes era un jo­
ven rico y elegante, concurrente al tiro 
de pichón, s/ortman, clubman, etc., etc. 
Había ido reuniendo todas las aficiones 
exóticas, y como contraste de nacionali­
dad les oponía otra pasión española: era 
garrochiita. Estaba casado y tenía que­
rida, llamaba- á su querida "su señora," 
y á su señora acuella. Ocupábase poco 
de su hacienda, menos de sus hijos, dos 
bebés rubios y cloróticos, que ya padecían 
bajo el poder de una institutriz inglesa, 
que no pudiendo por su edad enseñarles

una

Apenas libre, se le vió como seguía I 
con la vista los menores movimientos 
de Pinel, para ejecutar sus órdenes con 
prontitud; á una ligera indicación del 
ilustre alienista, se vió también al pobre 1 
redimido dirigir palabras razonables, lle­
nas de consuelo y de bondad, á los que 
continuaban siendo tan desgraciados como 
él lo era antes, pero ante los cuales se 
sentía ahora dichoso por su libertad.

Más tarde, Chevigné, completamente 
curado, fuera del hospital, salvó la vida 
á Pinel, secuestrado por una banda de 
locos, á quienes fué á visitar para hacer 

í sus estudios.
En estos hechos está retratado el

EL LIBERTADOR DE LOS LOCOS

ne

en

—No, señor.
—Sin embargo, hay dos chapetas rojas 
las mejillas...
—El calor de las luces... el champag- 
que he bebido...
—¿Vd. sabi quién soy yo?
—Sí; la Providencia do los tísicos.
—Bueno; pues si algún dia esas cha­

petas rojas aumentan, y siente Vd. do­
lores en el pecho... acuérdese Vd. de mí.

Sofía tuvo buena memoria el mismo 
dia en que empezó á tener mala salud. 
Fué á Bayona, donde el doctor Brohm 
vivía en un hotel rodeado de cesped, con 
enormes bolas de metal blanco, desper­
digadas entre lo verde, y con perros y 
ciervos de mármol distribuidos por aria- 
tes y paseos:

El médico la dispuso un tratamiento 
heróico; Panticosa, olvidar á Gonzalo, cos­
tumbres castas.

otra cosa, les enseñaba los dientes á tra­
vés de un fruncimiento labial que le daba 
el aspecto de una cariátide roja.

Aun cuando el título de este caballero 
es ilustre, y pronunciándole cerca de un 
libro de historia de España siéntese allá 
dentro del mamometro el ruido que ha­
cen al despertarse cien generaciones de 
caudillos, adelantados, condes y capitanes, 
no hay para qué llamarle sino como le 
llaman sus amigos y sus amigas, con el 
nombre que se ha hecho célebre en torno 

i á los verdes tapetes y en las orgías de 
las tituladas "pecadoras," que se las nom­
bra así por antonomasia, no porque ellas 
monopolicen el pecado, sino porque lo 
capitalizan. Digo, pues, que se llamaba

I Gonzalo.
I “"¿Y que hace Vd.?—preguntaba Gon* 
I zalo á Sofía una noche á la puerta de la 
I casa de la menestrala.—¿Qué hace Vd. en 
I ese oficio prosáico, que consiste en hacer 

cuerdas para ahorcarse? Usted no puede 
seguir así mucho tiempo. Usted se can- 

1 sará de trabajar, y lo que yo quiero es 
que ese dia se acuerde ^d. demi.'

I Esto podía ser el primer capítulo de 
I una novela por entregas, con su boardilla, 
I su virtud de tejas arriba, su seductor rico.

hombre á quien París erige una estátua.
En ella no vá escrito solo el agra­

decimiento de París ni de Francia, sinó
de toda la humanidad.

LA MEMORIA DE SOFIA

Y Sofía no tuvo valor para volver á 
la castidad, que era la pobreza. Cuando 
regresaba á Madrid, el tren expreso que 
la conducía se cruzó con un tren de re­
creo que iba á Sin Sebastian lleno de 
gente pobre. Allí iban á divertirse du­
rante una semana en estrechos hospeda­
jes, con humildes banquetes, con bolsa 
escueta, las compañeras de la Sofía, las 
que trabajan en talleres y fábricas, las 
esposas de menestrales y empleados mo­
destos... La Sofía vió pasar aquel tren 
de recreo, y entre las canciones que sa­
lían de las ventanillas de los vagones 
creyó escuchar frases de burla y sarcasmo. 
"Eres menos feliz y menos honrada que 
nosotras. No tienes hijos, no tienes ma­
rido. Estás sola... sola... aasa..."

levitas, cerca de las gradas que dan á las 
oficinas de lo civil.

Nada tiene esto en realidad de ex­
traordinario, é iba á proseguir en mi ca. 
mino, cuando uno de esos caballeros se 
adelanta hacia mí con la mano tendida... 
Era él, el Conde X..., título que trae á 
la mente uno d¡e los nombres más glorio­
sos del antiguo ejército imperial.

—¡Hola, querido!—le dije.—¿Con qué 
tenemos otra inscripción? ¿Otro vástago, 
eh? Pues ya sé yo quien va á ganarse 
en Francia el premio que la República 
asegura á los padres... relapsos.

Triste sonrisa corrió por el semblante 
austero del Conde. Comprendí también 
por las caras de los otros tres, que aca­
baba yo de meter el pié.

Npgro me hubiera visto para remediar 
mi torpeza, si por fortuna otro grupo de 
gente que llegaba, «« ^uaíour, no cam- 
biára mi crítica, situación.

La esposa del Conde de X..., en traje 
de medio luto, bien ceñido y entallado, 
y por cierto no muy severo, aproximábase 
hácia nosotros, del brazo del abogado M... 
Dos caballeros, no de etiqueta ni mucho 
menos vestidos, sino de miñana, le pres­
taban escolta.

Ambos esposos cruzaron cordial saludo, 
y llegándose á su mujer el Conde, la es­
trechó la mano.

Yo me hacía agua los sesos sin com­
prender lo que pasaba. Uno de aquellos 
que antes me advirtieron mi chifladura, 
me dijo muy bajo:

de
atolondrado estás! No se trata 

un nacimiento...
—¿Pues de qué se trata?
—De un divorcio.
—¡Cá! ¿El Conde y la Condesa..,?
—Acaban de obtener la disolución del

Se ha inaugurado en París; en el bou- 1 
leva.d del Hospital, una estátua á Pinel I 
el redentor de los locos.

No hace falta una biografía de este 
ilustre bienhechor de la hun anidad. Cual­
quier acto generoso de su vida, justifica 
el tributo que ahora le rinde el pueblo 
francés.

A fines de 1792. Pinel fué nombrado 
médico jefe de Bicétre. Su primeo acto 
fué exponer ante la Commune de Paiís 
su plan de reformas para mejorar la con- | 
dicion del loco.

—-Cuidadano—le respondió Couthon — 
mañana iré^á Bicétre; pero desgraciado 
de tí si me engañas.

Al dia siguiente, Couthon, el futuro 
terrorista, fué á Bicétre.

—Cuidadano—djio volviéndose á Pinel: 
¿estas también tú loco, queriendo soltar 
á semejantes fieras? Haz lo que quieras— 
añadió—te autorizo: ¡pero ten cuidado no 
seas victima de su locura!

Autorizado ya Pinel, puso en practica 
¡ sus proyectos. El primer loco á quien in­
terrogó, era un capitán inglés encorrado 
allí hacia cuarenta años. Se le consideraba 
el más temible de los enajenados. Sus 
guardianes solo se le podían acercar con 
muchas precauciones, desde que destrozó 

l la cabeza á un carcelero. El rigor con 
que era tratado, habia exasperado su ca- 
rácter naturalmente furioso. Pinel entró 
solo en la celda^ y le dijo;

Desde que una mañana había visto a^ 
asomarse á la ventana de su boardilla 
como empezaban á poblarse de hojas los 
chopos de jardin de un banquero vecino, ] 
Sofía habia empezado á sentir una nece­
sidad nueva; la de pasear bajo sombríos 
árboles, la de sentarse á la orilla de un 
río, la de recorrer en elegante carruaje 
un país bonito, parecido al de un aba­
nico que tuvo en su niñez y de que ya 
no le quedaba más que el varillaje. Cierto 
dia, en la calle Mayor, cuando entraba 
en la fábica de agremanes y trencillas de 
que era operaria, vió casi realizado su 
sueño: vió pasar, al galope de dos caba­
llos alazanes, un coche de campo, den­
tro del que iban dos damas, vestidas 
de claras telas, con sombrerillos de paja. 
Todo el coche estaba lleno de flores, 
que rodeaban á las dos damas, de nube 
multicolor y aromosa. Guiaba el carruaje 
un caballero rubio, de lacias patillas y 

I demacrado semblante, la debilidad é in­
significancia de su persona resaltaba mu­
cho más al lado del lacayo, obeso, re­
cio, hermosote, rubicundo, dotado de una

y en que se dramatizara el idilio á favor 
de una resistencia tenaz de Sofía. Que 
si luego acertábamos á ponerle su poquito 
de narcótico y algo de infame atropello 
de la doncellez, habría qui~n se desma­
yara de gusto leyendo estas maravillas de 
la invención literaria... Pero tales empre­
sas están reservadas para la pluma que 
un Cide Hamete de levita rota y tacones 
torcidos dejó colgada de la espetera. El he» 
cho es que Sofía cedió pronto y Adolfo 
se la llevó en un departamento del slee- 

no sabemos si á Francia ó á 
i Bélgica, á un balneario famoso, donde to­
maban aguas los libertinos y las demi- 
mendatnes, y donde Adolfo practicaba el 
aforismo consignado en la aleluya 33 de 

kotnire maio, que dice así: "Juega y 
pierde."

Sofía se kabía acordado de Gonzalo.

Fué á Panticosa dos años, el primero
con esplendoroso boato, el segundo mo- I ¡azo que les ha unido 20 años, 
destisimanaente, suponiéndose viuda de un —-Reconocerá V. que toman la cosa
capitán falleció en Mindanao. Gonzalo se con filosofía.

y necesit¿bi —¿Y por qué habían de tomarlo trá-
otra hermosura fresca que acabara de gicimente? Se separan como dos amigos 
ayudarle á derrochar los restos de la f ir* I desengañados de que ya no se entienden, 
tuna^ conyugal, dejando á los dos bebes pero se respetan. Esto, ni más ni menos, 
cloroticos, sin más bienes que las rubias 1 es lo que á este matrimonio ocurre; se 

jugueteaban sobre sus frentes, habían unido casi sin saberlo; la ley les 
Vivía la Sofía de sus alhajas, y no permite libertarse, é invocan su beneficio, 

han sido nunca los diamantes ganados por Se separan como cuadra á gentes bien 
fundamento de fortuna ni 1 educadas, que bien que no les falten er- 

genesis de capitales. Caían juntamente I rores mútuos que echarse en cara, pueden, 
su posición^ social y su salud. Enferma I empero, mirarse de frente siii ruborizarse, 
y pobre, tísica y vieja, soledad con ar- I En este momento vi aproximarse al 
rugas, tós que retumbaba en la vaciedad I oficial del Registro civil con su gran 
de una alcoba donde nadie la acompa- I cartera de expedientes bajo el brazo y 
fiaba.Asi fueron pasando los dias... I secándose el sudor de las sienes:

, ¡horrible ^decadencia de aquel I —Excusadme, señor Conde; excusadme 
astro, fué á los baños de Panticosa me- I señora Condesa—dijo medio ahogado,— 
diante los auxilios de una asociación de 1 que esté en retraso. ¡Hombre, qué ca- 
señoras benéficas... Y cuando el capellán 1 sualidad! Hoy solo tenemos un divorcio... 
de aque las damas le entregaba la limos- I el de ustades. Si quieren ustedes se­
na, le dijo á Sofía: I guirme, acabaremos en un instante.

—Cuando qui?ra Vd. * ' « ~
asilo donde pueda morir 
acuérdese Vd. de mí.

Sofía empezó á ser Za Sofía. Había 
ascendido en categoria social los mismos 
grados que habia descendido en catego­
ría moral. Conservaba el horror de los 
agremanes y soñaba que estaba torciendo 
hebras de seda y empalmándolas con tos 
bigotes de Gonzalo. Tenía ya una char- 
reíe, un perro peluio y feo, goloso par­
ticular por las medias de seda color bronce.

Presto adquirió la reputación de her­
mosa en aquella piscina pública donde 
mil bañistas elegantes iban á remojar sus 
pecados durante el mes de Agosto. Era 
aquello un lujoso falansterio, presidido y 
explotado por un fondista francés, que ha­
bia contado para entretener á tan amable 
parroquia con un cocinero hábil y con la 
sala que en nuestros casinos de provincia 
se llama aún, la "sala del crimen."

Un dia en que la Kermesse ardía en 
•regocijo y animación, entre los muchos 
elegantes que rodeaban á Sofía se des­
tacaba un lúgubre personaje, vestido de

musculatura que estallaba bajo el paño 
azul de la levita y el leguts, conste­
lados de botones dorados. Aquel tren, I negro, con corbata blanca,'y sobre cuya 
que parecía un símbolo de la primavera. | nariz larguísima, de color de cera, se 
-__A _ .. A. z sostenían unos lentes de oro. Sus mejillas,

rasurada con esmero, le daban un aspec­
to clerical. No era, sin embargo, sacer­
dote; era médico, un especialista en las 
dolencias pulmonares. El Dr. Brohm re-

cortesana, pasó rápidamente, y Sofía... 
¡Pobre Sofía!... Ocho horas se pasó en 
el taller retorciendo entre sus deditos
afilados y tornátiles un nervio de torzal 
hasta convertirle en cable brillante y re­
luciente: despues le dobló formando eses, 
arcos, lazos, festones, grecas, y cuando 
se agotaron la inventiva y la fuerza de 
la artífice, lo colocó en un carton azul, 
dejándolo ya en disposición de ser ven­
dido...

Quien le comprara ignoró siempre que 
entre aquellas hebras de seda iban retor­
cidos sueños, impaciencias, pudores re­
cien despertados, un sueño idílico, visio­
nes de árboles y fuentes, perspectivas

corría el mundo asistiendo á todos los 
tísicos ilustres, á todos los Cresos que se 
morían de pobreza de aire, á todos los 
reyes y príncipes reinantes que no po­
dían inyectar el oro de sn lista civil y 
el hierro de sus soldados en el anémico 
caudal de sus venas.

El doctor Brohm asistía sonriente al 
triunfo de la Sofía, y acercándose á ella, 
le dijo:

—¿Vd. está enferma?

acojerse á un 
cristianamente,

Su tono era tan lúgubre como el de 
los de la funeraria, al decir:

I —¡Señores del duelo, 
gusten!

Sofía sintió l Echándonos todos en 
un deseo inmenso de muerte y olvido, hombre con librea verde 
Se acordó de aquel buen sicerdote, acu- tas de una sala, sobre 
dió á él y desde entonces ocupo un le- I leía este rótulo: 
cho numerado en el Hospital de las Ex- i Sala de mairimonios. 
traviadas... .r^ -'ir-.' II c , . Donosa ironía! En elMona aqu Ha noche, v cerca de la I j j c i \----v.-vr,-. ri.» 1 'k j t c . . I donde se forjo el nudo conyugfal. la“2 ?? «‘J» nueva ley, implacable, deshace ^sus áni-
e s. calva, desdentada, rugosa y Um- „o, en mísero polvo.

“ uñ'”* - .’’’a Mientras el Alcalde se endosaba el
® h - h P’""®'®,**® I”®®**"- frac y se cenia el fajin tricolor, indica 

roto cobijaba su cabeza, que se mov a -a- > i “«uica„ ! I , . “*uvid el ujier gy gitiQ ¿ ¡Qg actores de estaen el cuello con senil convulsion. j- i aywico uc catau” c f-' 1 Al . . .-,1 tragi-comedia: la esposa a la izquierda*-Hija. Soba-exclamo la v.eja,-¿En ^1 Esposo á la derecha; los tSos ai 
tremo?"' lado; detrás los abogadas. Las b«.

Y Sofía casi exánime repuso: Ht'?’ ?® I**''’® .‘".®' y <1,“®
-No he pensado; he vivido Hasta ahora “ los casamientos para que los 

no me he dado cuenta de lo que es pronuncien los eternos jyamentos,
pensar. Voluntad para querer á cualquiera ''“‘T’

A I- • A j abismo que v inte anos de existenr aW ‘V"d h! «o»»» fneron lentamente abrienX
mi alma toda ® Alcalde no dá tiempo á que los

,v A • /I - recuerdos de! pasado formen siquiera un” 7 "TT ®®“p«‘®?. pliegue en la frente de sus hXedes
—En recordar á un hombre muy guapo .c ¿ uuc&peues.

que me dijo: "si quieres gozar acuérdate ¡Serénense ustedes—dijo;—la ley lo 
de mí;" en recordar á un sábio que me 
dijo; "si 
de mí;"

Seis meses más tarde
cuando ustedes

pos de él. Un 
abre las puer- 
cuyo dintel se

mismo recinto

quieres salvar tu vida acuérdate y Condesa se pusieron
y en recordar á un cura que P'*' ®’ «“'■'>>»»0. hombre conocedor
"si quieres salvar tu alma, acuér-1 ? comprende esta situación, despacha 
fuj I “ escape el oficio, sin pensar en las co«

, de mi, de tu madre, de tu ma- id-.
dre á quien has hecho pasar un martirio • u Registro pronuncia las
no te has acordado nunca? palabras- sacramentales:

—¡Es verdad!—dijo con ingenuidad y I nombre de la ley, señor Conde
sorpresa la Sofía.—No he tenido tiempo. I y señora Condesa, declaró disuelto el raa-

J. Ortega Munilla ( .“a n r .
Y todo queda acabado. Los descasa­

dos y los testigos firman el acta de... li­
beración, y se retiran en silencio. Al sa­
lir, entra una boda.

me dijo: 
date de

-¿Y

LA VIDA PARISIEN
“ El novio estrecha vivamente á la aue

COMO SE DIVORCIAN EN PARIS. pronto será su mujer, y Heno de entu-
Tenia yo cierto asunto dias pasados siasmo la dice:

Alcaldía de París. —¡Ah! ¡No nos verán á nosotros nun-
Cuando cruzaba el ancho patio de la ca en este trance!

antigua casa de Aguado, vi un grupo de ¡ ¡Psh! ¿Chi lo sa?
cuatro caballeros, muy ajustados en sus Parisis.

^2 BIBLIOTECA DE LA OCEANIA ESPAÍOLA.

adorar, y de la que me parecía muy dulce re­
petir en voz baja;

—^¡Es mi esposa!
No creo, con todo, que nos tomasen por re­

cien casados; y sin embargo, nuestros compañe­
ros de viaje nos contemplaban cambiándose en­
tre ellos maliciosas y significativas miradas y 
dándose con el codo.

La ceremonia del casamiento verificóse con 
tal apresuramiento, que no fué posible hacer á 
Paulina los acostumbrados regalos de boda. Su 
traje, aunque elegante y á la moda, era el mismo 
que le viera puesto muchas veces. Ni el uno 
ni el otro llevábamos esos objetos nuevos y 
flamantes que suelen indicar el principio de la 
luna de miel; así que si alguno fijó su aten­
ción en nosotros, fué únicamente porque se la 
llamó la extraordinaria belleza de mi esposa.

Al salir de Lóndres, el wagon estaba casi 
lleno, y como la singularidad de nuestras nuevas 
relaciones nos impedía hablar como de costum­
bre, de común acuerdo permanecimos casi en 
silencio, siendo todo lo que me atreví á decir, 
antes de quedarnos solos, algunas dulces pala­
bras en italiano.

En la primera estación importante, en el 
primer sitio en que hubo una parada de algunos 
minutos, usé una pequeña astucia diplomática 
cambiando de coche, é instalándonos en un de­
partamento en cuyos vidrios se leía esta pa­
labra mágica;

"Abonado."
Paulina y yo nos hallamos, pues, solos. Co­

gite la mano.
—¡Esposa raía,—la dije,—eres mia, solo mia 

para siempre!
indiferente y sin
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jor y podremos ir á ver los leones de la plaza.
Paulina se levantó, nos dimos la mano y las 

buenas noches, y se retiró á su cuarto mientras 
que yo me iba á dar una vuelta por las ca­
lles iluminadas con gas, con el corazón oprimido 
al recordar los acontecimientos del dia.

¡Marido y mujer! ¡Qué burla más amarga! 
En efecto, para todo, excepto en lo que hacia 
referencia al contrato legal. Paulina y yo nos 
hallábamos tan separados el uno del otro, como 
lo estábamos el dia en que la vi por primera 
vez^ en Turin, y sin embargo, aquella misma 
manana nos prometimos amarnos y sernos fieles 
hasta el dia en que la muerte nos separe.

¿Por qué fui tan imprudente, que creí á Ce- 
nerí bajo su palabra? ¿Por qué no habría es­
perado para asegurarme de sí la jóven podía ó 
no amarme, y hasta de sí le era posible amar?

La insensibilidad é indiferencia que manifes­
taba Paulina, caían sobre mi corazón como el 
hielo, produciéndome como una locura, pero una 
locura que no podría nunca curarse. Debiendo 
sufrir las consecuencias, quise esperar aún, y puse 
todas mis esperanzas en el dia siguiente.

Durante largo rato, me paseé pensando en 
mi extraña situación; volví luego al hotel y subí 
á mi cuarto, que estaba contiguo al de mi es­
posa, y en cuanto me fué posible esforcéme 
por alejar de mi espíritu hasta el dia siguiente 
mis temores y esperanzas, y rendido con los su­
cesos del dia me dormí.

Mi esposa y yo no visitamos los lagos con­
forme lo deseara. A los dos dias, ya sabía toda 
la verdad: todo aquello que podía saber, todo lo 
que Paulina no podía jamás decirme.

El sentido de la frase que la vieja italiana 
repetía con Unta frecuencia "no está hecha ni

sé biblioteca dé la óéÉANiÁ española.

ahogado de la mujer desconocida; mis sueños ja­
más habían reproducido con una realidad tan 
grande, el ciego terror que experimenté algunos 
dias antes.

Sirvióme de grande alivio, cuando el grito que 
evocaba en mi sueño iba haciéndose más y más 
perceptible, y llegaba á su máximun ds intensi- 
dad el que se confundiese con el estridente sil­
bido de la locomotora que nos anunciaba que 
llegábamos á Edimburgo.

Solté la mano de mi esposa y me tranquilicé.
Mi sueño hízome realmente sufrir una verda­

dera angustia, porque al pasar la mano por la 
frente sentíla humedecida por gotas de frió sudor.

Como no había estado nunca en Edimburgo 
y deseaba visitar las curiosidades que encierra 
la ciudad, me propuse permanecer en ella dos 
6 tres dias. Durante el viaje, hice esta proposi­
ción á mi mujer, que consintió como si el tiem­
po ó la distancia tuviesen poca importancia para 
ella. ¡Nada, á lo que veía, tenía el don de des­
pertar su interés!

Mandamos que nos llevasen á un hotel y 
cenamos juntos; al ver nuestro continente, cual­
quiera nos tomaría por dos amigos, pues nues­
tras relaciones limitábanse por el momento á las 
deferencias que un caballero debe guardar cuan­
do se halla en compañía de una señora.

Paulina me dió las gracias por mis cuidados, 
y esto fué todo. El viaje había sido largo y 
fastidioso, y el cansancio se traslucía en la cara 
de mi esposa.

—¿Estás fatigada, Paulina?—la pregunté.— 
¿Quieres retirarte á tu cu-^rto?

—Sí, estoy rendida,—contestó con voz casi 
quejumbrosa,

—Buenas noches,—dije,--«mafiana estarás me-
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resistencia en la mía. Besé su mejilla, no hizo 
nada para evitar mi beso, pero no me lo -de­
volvió; lo autorizó sencillamente.

-¡Paulina!-murmuré,-¡Llámame una vez Gil- 
berto mi esposo!"
la repitió estas palabras como una niña
la lection. Impresionóme el extraño acento de 
su voz que no expresó ninguna emoción.

No podía vituperarla nada: ¿por qué me ha­
bía ya de amar? ¿No había sido el dia ante­
rior cuando supo cual era mi nombre de pila?

Era preferible mil veces la indiferencia á un 
amor fingido.

únicamente porque
•’í "" “®' y •> “>*»«• podia 

traer eéí^^P^"” ’ "° oon.
traer este enlace, y que no experimentaba nin­
guna repulsión hácia mí.

No perdí la esperanza ni un solo instante, 
aunque necesitaba hacerle la córte huS y 
br?
buena oup^^*^ «o era menos
fiemos dp éramos más que compa-

movimientos con ojo receloso.
conquista, pero, hasta 

que pudiese reclamar los derechos que dá el amor 
resolví no exigir ninguno de los derechos q«e 
me daba la ley.

Excepto uno sólo, éste únicamente.
—Paulina,—la dije,—¿consientes en darme un 

beso? No lo pido más que por una sola vez 
Esto me hará muy feliz, pero si prefieres 
“ejtr* "" ~"““'“®» “®j®®. "O por eso me 

Paulina se inclinó y me i í a
sus lábios juveniles eran roios v h®” frente, 

au rojos y húmedos,
SGCB2021


